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			PRESENTACIÓN

			La escritura es el vehículo por excelencia para la preservación y transmisión de una cultura. En ella han quedado plasmadas tradiciones antiguas, estilos de vida, concepciones del mundo y de la propia humanidad que han cruzado el umbral de los siglos para llegar hasta nuestros días, e incluso influir en nuestra dinámica social y política. En palabras del gran Jorge Luis Borges: “De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son extensiones de su cuerpo. (...) El libro es una extensión de la memoria y la imaginación”. Por eso, fomentar la lectura y la escritura chihuahuense, significa hacer trascender lo que somos, lo que pensamos y lo que vivimos como comunidad.

			El Gobierno Municipal de Chihuahua se alegra de sumarse a esta tarea tan noble, a través del Programa Editorial del Instituto de Cultura del Municipio, que aquí presentamos en su edición 2018. Felicitamos y agradecemos a las personas que atendieron esta convocatoria, porque con sus letras nos ayudan a mostrar el talento literario de nuestra tierra, que a lo largo de los años se ha ganado un lugar en el escenario nacional e internacional.

			A todos los lectores, deseamos que junto al goce que proviene de una buena lectura llegue el conocimiento una nueva experiencia, y que todo ello nos permita mejorar como seres humanos, para seguir construyendo juntos un Chihuahua mejor para todos.

			María Eugenia Campos Galván

			Presidenta Municipal 

		

		
			Cuanto más capaz es uno de nombrar lo que vive,
 más apto será para vivirlo y para transformarlo.

			Michele Petit.

			Leer es ver la realidad desde otros ojos, acceder a otras memorias y otras visiones que nos permiten interpretar de diversas maneras, e interactuar con los otros, alimentando la comunicación humana. La lectura está presente en nuestro desarrollo, desde el individual hasta el social. Fomentar la lectura, además, incentiva la escritura, dándole rostro a un tiempo y a un lugar.

			Por medio de la escritura descubrimos los cambios del lenguaje, con ello los sociales y culturales. La escritura nos muestra los pensamientos sobresalientes, de hombre y mujeres, que saltan a la vista de quien lee con las ganas de compartir palabra y cultura. Así, pues, los libros que presentamos, en sus colecciones Nakarowari y Voces de mi ciudad: mi barrio , se convierten en voz viva, dando rostro a nuestra ciudad. El aliento que contiene la palabra, de las y los escritores que publicamos, se cultiva en la estética, la belleza y el conocimiento. Enhorabuena.

			Lic. Rebeca Alejandra Enríquez Gutiérrez

			Directora del Instituto de Cultura del Municipio

		

		
			PRÓLOGO

			El amor en los tiempos del Pentium

			Prólogo a Tres tazas de té de Georgina Ayub

			La obra que aquí nos presenta Georgina Ayub converge sobre distintos lenguajes que van desde lo poético, lo narrativo, lo teatral hasta ese otro lenguaje oculto entre líneas que abre la sugerencia permanente a una reflexión acerca de la vida, el amor, la sexualidad, la memoria, todo sobre un mismo hilo conductor: el eros. 

			Desde el espacio onírico casi surrealista, entre el nihilismo y el teatro del absurdo, aparecen posibilidades de libertad abiertas a la interpretación y al movimiento en escena que demuestran las muchas tablas de la autora. Así como nos muestra escenarios donde las relaciones interpersonales se entrelazan con el pasado, el retorno al presente, nos hace cuestionarnos ¿qué es el amor? Y, ¿qué somos sin el amor? Las relaciones amorosas que nos muestra en tres distintos escenarios convergen en la dificultad de conservar el misterio y la funcionalidad de la relación como tal. Por eso Georgina Ayub se adentra en la psicología compleja de sus personajes al margen de los blancos y los negros, explora sobre los intersticios de la mente, de sus caprichos, sus rencores, sus recuerdos que ya no pueden encontrarse. 

			Por medio de un lenguaje verdaderamente poético, Ayub toma los instantes y los alquimiza sobre la fantasía del pensamiento interno que se sublima con los recuerdos del pasado, los amores fallidos, el intento de encontrar el amor, el gran amor. No nos sorprenda pues que en ese viaje cuasi onírico poético los diálogos se conviertan en un espejo alquimizado donde podamos encontrarnos reflejados en nuestra cruda naturaleza humana, en nuestras necesidades afectivas irrealizadas o inconclusas, donde ya no se pueda más y las vidas aquí escenificadas se conviertan en un signo que nos interroga, nos señala, nos desnuda.

			En la primera obra, la vejez aparece como un pretexto para llevarnos por escenarios de retrospectivas que lindan entre lo onírico, la alucinación y la necesidad de recuperar al tiempo del olvido en la desmemoria del devenir, en la cual el amor es la línea transversal que interconecta a estas tres tazas de té que nos llevan por caminos sinuosos, complejizados por la propia naturaleza humana que, como dice Jaime Sabines, “los amorosos buscan, saben que nunca han de encontrar”. 

			En la segunda obra, Ayub nos revela los lados privados de las relaciones amorosas en una comedia que se adentra en las sutilezas de la personalidad de Coco y Lita, quienes reinterpretan como mitemas de un mismo mito en común la antigua historia del deseo y el desencuentro. Jocoso, aparece el espejo de la raza cómica (en contraposición a la raza cósmica de Vasconcelos), que advierte el final del amor como un peligro permanente para cada relación. 

			Las tres obras se entrelazan como si fueran una consecución de vidas paralelas en las que los hilos conductores de la búsqueda del amor, la ilusión y la desesperanza se vierten como etapas que susurran una inesperada consecuencia ante la posibilidad de encontrarnos con el fin del mundo y repoblar la tierra. 

			La autora nos lleva por caminos en los que la realidad y la fantasía convergen sobre una delicada línea que las divide para crear espacios virtuales sobre la vía del escenario, donde aparecen los temores más ocultos de los personajes, sus pasiones, sus bajezas, sus inseguridades que los hacen más reales, así como crean una identificación con el público en esa parte en la que todos hemos sentido alguna vez que estamos al límite. Nada escapa a la mirada de Ayub, que los recrudece y los lleva a situaciones que así como son hilarantes se convierten en espejos y caricatura de la vida misma. 

			Reneé Acosta

			17/01/2018

		

		
			Tres tazas de té

			Georgina Ayub

		

		
			EN EL TREN DE LA SINFONÍA PERDIDA

			Julio 	                 	     Gregorio 	                                Abril

			I

			Julio: Los bípedos son homofóbicos. 

			Los hidrocefálicos, oftalmólogos. 

			Los neurólogos, antisemitas. 

			Y los invertebrados, gonorréicos.

			Gregorio: No tienes una caraja idea de lo que dices.

			Julio: Los metódicos son diestros. 

			Los esquimales, antisociales. 

			Y las monjas ansían bailar can-can.

			Gregorio: Si el mundo fuera como en tu mundo, todos seríamos coristas.

			Abril: Supongo que es mejor vestir en blanco y negro, ser educado y tragarte las palabras como en una película de Chaplin.

			Gregorio: ¿Ahora qué?

			Abril: No lo maltrates.

			Julio: Había una chica de falda muy corta, anoche. Cada vez son más cortas.

			Gregorio: ¿Las faldas?

			Abril: ¿Las noches?

			Gregorio: Las chicas. Disimuladamente volteaba a mi ventana.

			Abril: ¿Intentó hablarle?

			Gregorio: ¿Intentaste escucharle?

			Julio: Y de pronto desapareció con un bostezo. Me perturba que se parecía a tu madre.

			Gregorio: No creo que recuerdes cómo era.

			Abril: ¿La recuerda?

			Julio: Alta y delgada, con un delicioso par de piernas y unas caderas que estremecían hasta al más liberal, sus enormes pechos se unían gozosamente en un lunar que conjugaba con el inicio de su escote.

			Gregorio: Olvidas la silla.

			Julio: No la olvido, simplemente no la menciono.

			Gregorio: Por qué omitirla.

			Julio: Porque no viene en mi recuerdo.

			Abril: ¿La prefería rubia o pelirroja?

			Julio: Más bien castaña, las tonalidades que escogía al final de los últimos otoños la hacían parecer…

			Gregorio: Ridícula.

			Abril: Otoño de 1833, Rusia es invadida por Armenia, los españoles viajan en canoas hacia el norte y se descubre que las tumbas egipcias son proféticamente falsas.

			Julio: El caos total.

			Abril: La conmoción. Es entonces cuando el mar Egeo se pone en huelga y decide correr al lado contrario para que nadie logre alcanzarlo.

			Julio: Ya me suena esa olimpiada. El Egeo llegó de cuarto. Le ganó el Mediterráneo.

			Gregorio: Vaya modo de perder el tiempo.

			Abril: Prefieres atragantarte con cacahuates y pepitas mientras resuellas cada vez que avanza el segundero.

			Gregorio: Fue casi imperceptible para mí cuando dejé de medir el tiempo con minutos, ahora es con segundos y cada segundo cala y taladra más que si cargara mil hormigas encima. ¿Cómo lo notaste?

			Abril: Por educación.

			Julio: Pasemos ahora a mi favorito.

			Abril: La guerra de los Mil Años inició con una mujer rubia que paralizó la nación entera, su voz desataba un Happy Birthday y Sadam y Fidel peleaban por ella…

			Gregorio: Rubias, todas son rubias.

			Julio: Como tu madre.

			Gregorio: Acabas de decir que la preferías castaña.

			Julio: Pero ella prefería teñirse porque sus decisiones no eran nunca para mí.

			Gregorio: Ahora empiezas.

			Abril: Entonces hubo un temblor de siete puntos y muchos muertos y heridos.

			Julio: ¿Y Elena? ¿Qué pasó con Elena?

			Abril: Ella está bien, logró huir en su caballo.

			Gregorio: No le mientas, dile la verdad de las cosas.

			Abril: ¡Gregorio!

			Gregorio: Ella está en un campo de concentración.

			II

			Abril: Día ١٥٢٨.

			Gregorio: Parecemos más viejos que él.

			Abril: Lo somos, la amargura desgasta, ¿no lo ves?

			Gregorio: Te veo.

			Julio: Niña, niña mía, qué hermosa sorpresa. Anoche pensé muy seriamente que te había olvidado y eso me asustó, pero logré recuperarte y aquí estás.

			Abril: Aquí estoy.

			Gregorio: Aquí estamos.

			Julio: Oye, hija, ¿no te sientes sola? ¿No crees que de pronto debimos haberte dado un hermano?

			Abril: No, papá, así estoy bien, con usted es más que suficiente.

			Julio: No olvides a tu madre.

			Abril: Cómo olvidarla.

			Gregorio: Cómo recordarla.

			Abril: Mi cumpleaños favorito fue cuando me llevaron de excursión.

			Julio: ¿El noveno?

			Abril: El noveno.

			Gregorio: Fue el onceavo.

			Julio: Los indios Miwanituky se pusieron bravos cuando no nos quitamos los zapatos para pisar su tierra. La selva sagrada de Nunollavi.

			Abril: Pero yo no lloré ni di señas del tremendo susto que sentía.

			Julio: Siempre tan valiente, por eso el gran jefe de la tribu se enamoró de ti. Debías haberle dado una oportunidad. Trae el teléfono.

			Abril: No existen largas distancias a Nunollavi.

			Julio: Cuando se trata del verdadero amor, no hay imposibles.

			Gregorio: Fue en mi cumpleaños once, dos dígitos al fin, por que el diez no cuenta ya que tiene cero y el cero es cero y representa nada y no significó nada. Pero el onceavo fui al zoológico tomado de sus manos, hasta la entrada. Después de pagarme el boleto, me adentraron a empujones en la jungla de guacamayas y monitos enjaulados para que estimulara mi imaginación renuente a imaginar. Fue en ese misterioso viaje, entre las heces del panda y los piojos del koala, donde la imagen pactada socialmente del arca de Noé se me rompió y comencé a hacer preguntas.

			Julio: Gran error.

			Abril: Desde luego, se confunden. Ignorantes. Si no conocen la lada, no significa que el país no exista.

			Julio: Completamente de acuerdo contigo, querida. Completamente.

			III

			Gregorio más joven: ¿Qué es un bígamo?

			Abril como la madre de Gregorio: Binomio, se dice binomio.

			Gregorio más joven: ¿Por qué algunas noches se oye como si lloraras sin llorar?

			Abril como la madre de Gregorio: Son pesadillas que arrancan suspiros.

			Gregorio: Pero no luchaba por despertarse, lo descubrí gracias a mi desmedida curiosidad. ¡Camila!

			Abril como Camila: Dígame, niño Gregorio.

			Gregorio más joven: Sube tu falda. Más. Más. Un poco más… Es suficiente. Las mujeres son un artículo de lujo: mientras mejores, son más caras y no sirven absolutamente para nada.

			IV

			Abril: El 14 de enero de 1536, 12,783 soldados asaltaron el nevado de Toluca, de este encuentro se salvaron dos perros, tras sapos y un turista francés que había venido excavando a pulso desde China; Nueva Orleans desde entonces deja de ser una Colonia, lo que da paso a la Guerra Fría por los pasteles.

			Julio: El chocolate me da urticaria.

			Abril: No, eran sólo de vainilla, recubiertos de mármol y fresa.

			Gregorio: Mi segunda aventura fue justo un año después de la primera, a los doce.  Tras haber conocido a la lombriz de tierra y la de agua y a las exóticas anacondas del Perú, me sentí preparado para degustar los más profundos sabores que la naturaleza procreó para nosotros: persimonio, granada, nectarina, guaraná, melón, qué delicia… Y la diarrea que provocó mi orgía culinaria del fruto natural que provee la madre tierra me obligó a ser intolerante a la lactosa.

			Julio: ¿Crees que Napoleón prefiera que vaya de chaquetín y boina o que use algún traje de charro?

			Abril: Desconozco las costumbres imperialistas.

			Julio: A veces eres descortés y extremadamente ignorante. Vete, haz el favor de retirarte.

			V

			Gregorio: Hora de la pastilla.

			Abril: Volvió a tener vómito y diarrea.

			Gregorio: Volvió a tener una espina clavada en la costilla. Por eso no dormía, por dolor.

			Abril: ¿De qué hablas?

			Gregorio: De mi madre. 

			Abril: Gregorio.

			Gregorio: Dijo que ni 4,729 alfileres clavados en las cuencas de los ojos dolerían más que su columna astillada.

			Julio: ¿Qué columnas?

			Abril: Las romanas.

			Gregorio: Amplias columnas, gruesas, fuertes, resistentes.

			Abril: A pesar del tiempo.

			Gregorio: El tiempo que ayuda a olvidar lo que no debería olvidarse.

			Julio: Tú no hubieras sido un buen espartano, eres débil.

			Gregorio: Supongo que tú hubieras sido su líder celestial, algo así como un enviado divino.

			Julio: No sé de qué habla este muchacho.

			Abril: No hay nadie ahí.

			Julio: ¿Es una sombra?

			Abril: Probablemente.

			Julio: ¿De las que asustan?

			Abril: ¿Usted le teme?

			Julio: No lo sé.

			Gregorio: Un estúpido muchacho de diecinueve años, joven, inocente, frágil debido a los complejos obtenidos mediante mi maldita educación: mi padre grande, fuerte, conocedor, gran hombre de mundo; mi madre, la mujer más bella que puedan imaginar.

			Abril: Yo, todo, menos la esposa sumisa y callada que esperaste.

			Gregorio: Entonces nada. Diecinueve y la vi, de primer instante me recordó a alguien, pero al no saber a quién, me enamoré. Mi primer gran amor, el único –Lolita fue sólo un vómito inocente–. Nunca me ha roto el corazón, nunca; tal vez debiera hacerlo para sentir otro dolor que no sea el ajeno. Eso de tomar partido nunca se me dio bien.

			Abril: Pero aún así lo haces.

			Julio: ¿Cuánto tiempo van a dejarme aquí? ¿Fue tan malo lo que hice como para que me dejen castigado?

			Gregorio: Cuéntale un cuento. Cántale una canción. Abrázalo y dale de comer su sopita a cucharadas. ¡Abril, no te vayas!

			VI

			Abril: 570 veces he abierto esa puerta con ánimos de irme. 

			    Qué pasa. No sé, siempre me quedo parada en el umbral como si mis piernas se aferraran a que mañana será distinto.

			Julio: ¿Tienes hijos? No has querido darme un nieto.

			Gregorio: Se resiste a la inseminación.

			Abril: ¿Quiere puré o ensalada?

			Julio: Eres tan hermosa. Tus ojos me recuerdan los de otra persona, deteriorados, sin brillo, más cuando sonríes con tanta melancolía, pero hermosa. ¿A quién te pareces, criatura?

			VII

			Gregorio: ¿Así que soy una sombra?

			Abril: No iba a permitirte que…

			Gregorio: ¡Es mi padre!

			Abril: Lo sé.

			Gregorio: Estás entonces consciente de que nada te pertenece.

			Abril: Él me ha dado su cariño.

			Gregorio: Tú no eres su hija.

			Abril: ¿Y tú?

			Gregorio: No es tu hijo.

			Abril: Tal vez ya deberías comportarte como tal. Tuvo diarrea, puedes cambiarlo o esperar una enfermera. (Gregorio no se mueve) Gregorio, la enfermera va a tardar.

			VIII

			Gregorio: Mi madre murió en Julio.

			Abril: Lo conocí en abril.

			Gregorio: Y el suave murmullo de la brisa acompañaba mis dolores.

			Abril: Se extinguió tan pronto, no me acuerdo cómo fue. Don Julio, abra la boca.

			Gregorio: Déjalo, Abril, no batalles.

			Abril: Necesita tomar la medicina.

			Gregorio: Necesita dejar de contarse historias y afrontar la realidad.

			Julio: Dormí entre sueños terribles, una implacable mirada me seguía, pero no había sonido, ni murmullos, ni palabras, no había nada. Sólo sombras deformes como recuerdos oxidados, después un grito fuerte, tan largo como espantoso, una luz blanca y otra vez nada, no podía abrir los ojos, me pesaban, luego llegó tu aroma que me recuerda que el dolor no se me acaba.

			IX

			Gregorio: Creo que sé cómo fue.

			Abril: No cambia nada.

			Gregorio: Es tan culpable.

			Abril: Se arrepiente.

			Gregorio: ¡No lo recuerda!

			Abril: ¿Quieres verlo sufrir?

			Gregorio: Quiero que sepa…

			Abril: ¿No te parece suficiente?

			Julio: ¿Quién eres?

			Gregorio: Gregorio.

			Julio: ¿Dónde está ella?

			Gregorio: Se fue.

			Julio: Nunca me había dejado solo.

			Gregorio: Estás conmigo.

			Julio: Sí sé quién eres. Eres un sueño recurrente, presente para no permitirme olvidar. Pero yo olvido.

			Gregorio: ¿Por qué? Eres fuerte. Bien podrías afrontarlo.

			Julio: ¿Tu madre?

			Gregorio: Murió.

			X

			Abril: El 27 de octubre de 1710, Dalí revolucionó la industria del arte. Pintó un cuadro con una mujer al centro, su cara retrataba una polémica sonrisa, motivo de alarma para muchos; el autor no se sintió intimidado y sin inmutarse fue a tomar un café con sor Juana.

			Julio: Fue ahí cuando rafaguearon su vehículo.

			Abril: Indudablemente.

			Gregorio: ¿Qué le lees?

			Abril: Sus memorias.

			Gregorio: ¿Por qué insistes en fomentarle la ficción en la que vive?

			Abril: Lo hace feliz.

			Gregorio: No merece la felicidad.

			Abril: ¿Y nosotros?

			XI

			Julio: ¿Qué te hace falta, pequeña niña?

			Abril: Nada.

			Julia: Nunca me has pedido un regalo.

			Abril: No tendría por qué hacerlo.

			Julio: Todas lo hacen, además te lo mereces. Tus ojos están tristes.

			Abril: ¿Escribimos o leemos?

			Julio: Ambas, no recuerdo en qué capítulo me quedé ayer.

			Abril: Estaba a punto de contar cuando luchó contra un gigante.

			Julio: Y lo vencí, con una honda… Eres tan buena.

			Abril: Soy como cualquiera.

			Julio: No. No tienes idea, un día te voy a dar un regalo especial.

			Abril: Ya lo está haciendo, me da su tiempo.

			Julio: Luego te daré un recuerdo propio que te acompañará para siempre.

			XII

			Gregorio: Luego, el piquete de abeja; me disponía a dar mi tan anhelado primer beso, en esos juegos de apunta y dispara a los que se somete uno en los albores de su juventud, cuando comprendí lo que significaba una alergia. Lamentablemente, mi organismo tan disfuncional y diferente a muchos otros me obligó a vomitar sobre Lolita. Ahí me di cuenta de que, en asuntos de mujeres, me esperaba una vida miserable.

			Julio: ¿Me dejas besarte la frente?

			Gregorio: El viejo truco y le sigue funcionando.

			Abril: ¿Cómo dices?

			Gregorio: Te pide que te inclines sobre él para depositar tiernamente sus labios en tu frente. Tú, inocente, cierras los ojos para recibir el dulce beso del anciano que se encuentra postrado en la cama de su lujosísimo centro de retiro y él, sin lugar a duda, husmea en tu escote y tendrá unos deliciosos y agotadores sueños gracias a ti.

			Abril: ¡Gregorio!

			Gregorio: Es cierto, pregúntale si no me crees.

			Abril: Don Julio… pase buenas noches.

			Julio: Hasta mañana, reina. Gregorio, ¿puedes quedarte?

			Gregorio: Dime, papá.

			Julio: Abril es una buena mujer, no la hagas sufrir.

			Gregorio: ¡Cómo te atreves a decirme…!

			Julio: Porque sé lo que es arrepentirse.

			Gregorio: Papá…

			Julio: Vete, me quiero dormir.

			XIII

			Abril: Lloró toda la noche, apenas hará una hora se quedó dormido.

			Gregorio: Exageras.

			Abril: Es verdad.

			Gregorio: Estás exagerando, no tienes por qué hacer esto, no debes     quedarte con él.

			Abril: ¿Por qué no quieres que lo quiera?

			Gregorio: No se lo merece.

			Abril: Se ha ganado mi cariño.

			Gregorio: Es de lo peor, es un mal hombre.

			Abril: Tal vez lo era, tal vez eso quieres creer, ya no es. Ahora… ahora es sólo eso que ves ante tus ojos.

			Gregorio: Por eso lo odio aún más, tanto daño y venir a quedar en un despojo.

			Abril: Gregorio, me asustas.

			Gregorio: ¿Y él?

			Abril: No sé si realmente hizo lo que dices.

			Gregorio: Abril, yo no te engaño, no miento, desde el principio supiste que esto soy, algo tan lleno de rencor, de resentimiento.

			Abril: Tengamos un hijo.

			Gregorio: ¿Así?

			Abril: Te estoy perdiendo y me estoy perdiendo, siento… Nuestra vida se consume en esta sala.

			Gregorio: ¿Ves? Nos está consumiendo.

			Abril: ¿Aceptas?

			Gregorio: Tú estás aceptando.

			Abril: No veo por qué no.

			Gregorio: Esperemos a que muera. Tu abandono podría matarlo.

			Abril: Seguiré viniendo.

			Gregorio: Falta poco.

			Abril: Gregorio…

			Gregorio: Cuéntame algo de lo que le cuentas.

			Abril: No es nada que quieras oír.

			Gregorio: Dame una oportunidad para entenderlo.

			Abril: El calentamiento global estaba interviniendo con las cruzadas, no permitía el avance de los inmigrantes europeos a Japón, entonces los esquimales inventaron el arroz.

			Julio: ¡No quiero arroz! ¡No quiero!

			Gregorio: Es alérgico al arroz, le da urticaria.

			Abril: No hay nada, es sólo una historia, una de tantas.

			Gregorio: Se te está acabando la paciencia.

			Abril: Estoy olvidando el principio y el final. No sé si me quedo o debo irme, si vivo aquí y son ustedes la visita.

			XIV

			Gregorio: Mi mamá se llamaba Camila y era inteligente, pero su avaricia la cegó y no fue consciente de que la vida es algo más que esposo y monedero. (Abril y Julio ríen) Su vida era tan ajetreada, no había tiempo para pañales, chupones, cuidados y así fue como a los cuatro años casi muero. (Ríen más fuerte) Resultado de la experiencia dentro del chapoteadero de los Méndez Peña, no escucho bien con el oído derecho. Sí, el descuido materno me convirtió en un discapacitado y el paterno en imposibilitado.

			Abril: Tu padre me cuenta de cuando piloteó una avioneta de tres ejes.

			Julio: Casi aterrizo sobre un caballo, pero el dromedario me pareció más atractivo por el grado de complejidad. Perdí poder en la turbina derecha del motor izquierdo y… y… no recuerdo cómo llegué aquí.

			Gregorio: Se llama vejez.

			Abril: Es un lugar lindo.

			Julio: Para ti que no estás aquí.

			Abril: En verdad me lo parece.

			Julio: No me gusta. Quiero irme a casa.

			Gregorio: Si es que el banco lo permite. Está hipotecada.

			Julio: ¿Cómo?

			Gregorio: Agradécelo a tu quinta mujer, o a la cuarta. Después de la tercera dejó de importarme cuál y qué.

			XV

			Abril: Gregorio. Gregorio.

			Gregorio: Me quedé dormido.

			Abril: Tuvo un colapso.

			Gregorio: ¿Qué?

			Abril: Se lo llevaron en la madrugada.

			Gregorio: No me di cuenta.

			Abril: Tranquilo, todo estará bien.

			Gregorio: Me quedé para cuidarlo. Tú nunca…

			Abril: Diferencias entre los hombres y las mujeres, curso básico intensivo. Detallista: mujer; estúpido: hombre; insensible: hombre; complicado: mujer; abnegada: mujer; distraído: hombre.

			XVI

			Julio: Huele como ella.

			Gregorio: Y se parece a ella.

			Julio: No, no mira igual, aún no tiene la mirada vacía. Cuídala bien.

			Gregorio: ¡Cómo es posible que me digas…!

			Julio: ¿Cómo fue… lo de tu madre?

			Abril: Tierna: mujer; frío: hombre; frágil: mujer; cuidadosa: mujer; cariñosa: mujer.

			Gregorio: No recuerdo. ¿Podrías leerme tus memorias?

			Julio: Un diciembre en la posguerra el trineo se averió, yo estaba en Irlanda bebiendo café achocolatado, las finanzas de los duendes no andaban bien y… ¿qué pasó entonces?

			Abril: Debió buscar un trébol de cuatro hojas para que así la economía mundial siguiera su curso; tras lograrlo, en agradecimiento le entregaron a Rodolfo.

			Gregorio: Y fue cuando lo donaste al Polo Norte.

			Julio: ¿Todo eso pasó?

			Gregorio: Tal como lo cuento.

			Abril: Gracias.

			Gregorio: ¿Gracias?

			Julio: ¡No! ¡No! ¡En la silla no! Aléjenla de mí. No quiero recordar. No quiero terminar en una silla.

			Abril: Tranquilo, don Julio, tranquilo, está bien.

			Gregorio: Un día de tantos cancelamos un viaje, di gracias al cielo. No, no es claustrofobia, pero el verme encerrado en un espacio tan pequeño a miles de kilómetros del suelo, siempre me espantó, lo sigue haciendo. Llegamos a casa para luego afrontar las consecuencias. Todavía suelo preguntarme por qué volvimos sin preguntar, pero quién avisa para llegar a casa.

			Abril: ¡Don Julio! ¡Don Julio! ¿Podrías cargarlo? No aceptó la silla. Ni el pañal.

			Julio: Rechina como huesos añejos en un cuerpo deteriorado. Me da miedo. Me obliga al recuerdo. Las ruedas nunca dejan de girar y uno pierde conciencia de qué pasa.

			Abril: Se les cayó a las enfermeras.

			Gregorio: ¿Está bien?

			Abril: Se lastimó la espalda, no pueden cargarlo, es muy pesado.

			Gregorio: Hablaré, pediré que le pongan enfermero.

			Abril: La silla… lo alteró.

			Gregorio: Voy a llevármela.

			Abril: ¿Cómo convenciste a tu madre?

			Gregorio: Era eso o estar desvanecida en una cama, así cómo iba a vigilarlo.

			XVII

			Julio: 46 mujeres y ahora sólo te tengo a ti.

			Abril: Y a Gregorio.

			Julio: Él no me quiere. No es un mal hijo, es realista.

			Abril: ¿Qué los hizo separarse?

			Julio: El accidente.

			Gregorio: No hay accidentes, son consecuencias.

			Abril: Rencoroso: hombre y mujer; idealista: mujer; conservadora: mujer; agresivo: hombre; mentiroso…

			Julio: La chica se acercó unos cuantos pasos, sonreía, sonreía tan tiernamente. 
Fue una lástima que no pudiera abrir la ventana, la hubiera invitado a entrar.

			Abril: ¿La misma de la falda corta?

			Julio: La misma.

			Abril: ¿Qué significará su sueño recurrente?

			Gregorio: Es mamá.

			Julio: Una falda tan corta, pero no tiene piernas.  ¿Cómo puede estar parada entonces?

			Abril: Don Julio.

			Julio: No dejes que me de miedo, esa mujer me llena de paz, aunque esté incompleta.

			Gregorio: Es mamá.

			Julio: ¡De nuevo la silla! ¡No, la silla no!

			Abril: ¡No puedes obligarlo!

			XVIII

			Gregorio: Mi primera borrachera fue fatal, vodka y tequila en un mismo tanto, aunque no como las terribles secuelas de los gritos de mamá. Llegué después de todo un día de juerga, justo a la hora del desayuno dominical con las De la Garza y las Estepa: un suceso para recordarlo de por vida. Justo antes de mi entrada triunfal mamá bufaba el encanto que era su hijo, yo llegué bragueta abajo y la camisa mal abotonada, despeinado y con aliento de mil diablos, pero eso sí, llegué muy saludador.

			XIX

			Abril: Había 19,867 refugiados, lamentablemente Costa Rica no tenía espacio para todos y los izquierdistas decidieron enviarlos a Irán. Etiopia lanza entonces el primer ataque nuclear, pero no hubo más que daños materiales, porque los Jesuitas habían viajado a la luna ese día.

			Gregorio: ¿Mentiroso…?

			Julio: Abre la ventana, hace calor.

			Abril: Tiene fiebre.

			Gregorio: Afuera llueve.

			Julio: No dejes que la chica de mis sueños se moje.

			Gregorio: Se refugia bajo un árbol.

			Julio: Tráela, Gregorio, déjala entrar, no tardan los rayos, estar bajo un árbol es peligroso.

			Gregorio: ¿Qué hago?

			Abril: Ve por ella.

			Gregorio: ¡Qué hago!

			Abril: ¡Ve por ella!

			Abril y Gregorio: Mentiroso: ambos.

			XX

			Gregorio: Camila se llamaba mi madre. Camila el ama de llaves. Grandiosa coincidencia que a mi padre le sentó de maravilla. El orgullo de mamá se retorcía por los suelos, no tanto como se retorcía de dolor al caer por la escalera. ¡Camila! ¡Camila! Demasiado ocupada fornicando con papá como para atender mis gritos de ayuda.

			Abril: ¿Así fue?

			Gregorio: Así.

			Abril: ¿Qué pasó con Camila?

			Gregorio: Quedó atada a una silla, hasta que un día, harta de que no hubiera rampas suficientes en el mundo, se suicidó. Ah, la otra Camila, la segunda esposa de papá, ésa lo dejó para fugarse con el jardinero, una trágica historia de amor al estilo de los años cuarenta.

			XXI

			Julio: Ella, ¿dónde está?

			Gregorio: No la alcancé, tomó un taxi. Seguramente está ya en casa.

			Julio: ¿Cuándo podré verla de nuevo?

			Abril: Mañana estará aquí.

			Gregorio: Como cada noche.

			Julio: ¿Y Estela?

			Gregorio: Su tercera mujer. Está en el Congo.

			Julio: ¿No ha regresado todavía?

			Gregorio: Aún no.

			Julio: Cuando llegue me despiertan.

			Gregorio: No sé por qué siempre se acuerda de Estela.

			Abril: Algo bueno debe haber.

			Gregorio: O bastante malo. No recuerda a ninguna otra, no sólo de nombre sino de cara. Estela era poco agraciada, supongo que creyó que supliría sus deficiencias físicas con amplio amor, pero aparte de fea era mitómana. Fue así como comenzaron las historias.

			Abril: Sus memorias.

			Gregorio: Para corregir fracasos y cambiar finales. Hubo de todo: las gordas, las flacas, las sinceras, las monótonas, psicópatas…

			Abril: ¿Cuántas fueron?

			Gregorio: 46, él te lo dijo.

			Abril: ¿Tú cuántas tendrás?

			Gregorio: Sólo tú.

			Abril: ¿Mentiroso…?

			Gregorio: A menos que pretendas rodar por la escalera y encajar los ojos por culparme.

			Abril: Mala broma.

			Gregorio: Qué nos queda más que jugar con nosotros mismos. Con lo que fuimos, con lo que seremos.

			Abril: Y si ya no somos nada…

			Gregorio: ¿Quieres que nos vayamos y nunca regresar?

			Abril: Demasiado tarde, ya estoy anclada.

			Gregorio: No fue mi intención. Nunca haría nada que pudiera dañarte.

			Abril: ¿Eso crees?

			Gregorio: A menos que lo hiciera inconsciente.

			Julio: La inconsistencia de las palabras es tan extremadamente aturdidora. Son volátiles, nunca debe creerse en ellas, son como mujeres, nunca se debe confiar, si confías habrás caído en el juego más macabro, el más maligno: el amor.

			Abril: El amor no tiene nada malo.

			Julio: Duele y hiere. Más cuando ese amor nos abandona y nos va dejando sólo el hueco del lugar en el que estuvo.

			Gregorio: ¿Tú me amas?

			Abril: ¿Cómo dice que se siente ese hueco?

			Julio: Es un vacío que carcome, taladra, taladra, taladra y nunca desaparece, no importa que tragues arena por llenarlo, ni que viajes, ni que regreses, ni que te pierdas y vuelvas a encontrarte, el vacío de un amor perdido no vuelve a llenarse con nada, ni con 46 pedazos de locura mal elegidos.

			XXII

			Abril: Ya no habla, solamente parpadea, pero aún entiende. Un parpadeo indica sí, dos no. ¿Quieres quedarte con él?

			Gregorio: ¿Vas a dejarnos?

			Abril: Por un momento. Cuando despierte acércalo a la ventana.

			Gregorio: ¿Qué vas a hacer?

			Abril: Devolverle su sueño.

			Gregorio: ¿Cómo lo harás?

			Abril: Soñando junto con él, para él. Se lo merece.

			Gregorio: No lo creo, los que merecemos algo somos nosotros.

			Abril: ¿Y qué merecemos?

			Gregorio: Algo muy simple, descanso.

			Abril: Gregorio, es un favor.

			Gregorio: Si eso quieres, no te detengo.

			Abril: Ayúdame a ayudarlo.

			Gregorio: ¿Qué vamos a hacer?

			Abril: Vivir un sueño.

			Gregorio: ¿Cómo?

			Abril: Dices que me le parezco…

			Gregorio: Demasiado.

			Abril: ¿Tanto como para engañar a un alma vieja?

			Gregorio: Incluso tanto como para asustarme.

			Abril: Bajo el farol.

			Gregorio: No sé si darte las gracias o reírme o regañarte.

			Abril: Déjate llevar, a tu edad ya deberías saber que puedes flotar entre sueños sin temor de resbalarte.

			XXIII

			Gregorio: Es la misma, puedes verla, mirada perdida, melancólica sonrisa, las piernas las pidió prestadas para ti. Sabe que te gusta bailar, lo comentó el taxista. Te espera, sabe que cuando puedas irás con ella y bailarán, aunque haya lluvia.

			XXIV

			Julio: Los terremotos, siguen los terremotos.

			Gregorio: Recuperó el habla.

			Abril: Perdió la cordura.

			Gregorio: Se acaban las horas y no pasa nada.

			Julio: Camila. Camila, perdón.

			Abril: ¿Lo perdono?

			Gregorio: No lo sé.

			Abril: ¿Qué hubiera hecho tu madre?

			Gregorio: Si me da tiempo puedo correr a su tumba y preguntarle.

			XXV

			Abril: Si fuéramos a vivir una mentira, desearía que fuera una grande, enorme para que no pueda romperse.

			Gregorio: Cuando te conocí quise encerrarte en una esfera para que ningún daño te tocara y mira dónde te vine a traer. Creo que la esterilidad fue por el caballo. A mamá le gustaban las carreras, apostar, despilfarrar el dinero de papá era una venganza para ella, pero un día me pidió que cabalgara, no me pude negar. Trece días en el hospital, creí que todo estaba correcto, el funcionamiento de mis miembros era perfecto, menos el conducto seminal.

			Abril: Podemos intentarlo.

			Gregorio: ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

			Abril: Cuando estemos viejos, estaremos solos.

			Gregorio: Tendremos entonces un hijo para cargarle los pesares.

			Abril: Alguien que nos cuide y que nos lea las memorias.

			Gregorio: No pienso escribir ni una palabra.

			Abril: Algún día te hará falta desahogarte.

			Julio: Los alquimistas son narcisistas. 

			Los papas, anarquistas. 

			Los canguros son teóricamente incorrectos. 

			Los espejismos necesarios para sobrevivir en el desierto.

			XXVI

			Gregorio: 13,000 días.

			Abril: Justo hoy.

			Gregorio: Menos mal que te embarazaste, así ya tendremos a quién cuidar cuando él se vaya.

			Julio: ¿No ha llegado?

			Gregorio: ¿Estela?

			Julio: Camila. Si supiera que aprendí a bailar jazz sólo por ella. Dile que pida prestadas las piernas. Dile que quiero divertirme.

			Abril: Me siento culpable, así no puedo pararme en la acera de enfrente y decirle adiós a través de la ventana.

			Gregorio: Hazlo, tal vez crea que esperan por mí.

			Abril: ¿Si me rechaza?

			Gregorio: Es un último momento.

			Abril: Después de eso me voy a dormir. Estoy cansada.

			XXVII

			Julio: ¿Quién es ella?

			Gregorio: Camila, tu mujer.

			Julio: Se parece demasiado a la tuya.

			Gregorio: ¿Lo crees?

			Julio: La escogiste igual por no perderla.

			Gregorio: Son sumamente diferentes.

			Julio: ¿Cuántos años tienes?

			Gregorio: 35, justo hoy.

			Julio: 35, como cuando el accidente.

			Abril: No hay accidentes, son consecuencias.

			Julio: Ha engordado bastante.

			Gregorio: La buena vida que le das.

			Julio: Abril te ama.

			Gregorio: Mamá…

			Julio: Ella vio en mí una oportunidad…

			Gregorio: Y yo en ella un refugio que no acaba…

			Julio: Justo como yo. Gregorio, no la pierdas.

			Gregorio: Te dice adiós y le corren lágrimas por las mejillas.

			Julio: Se despide de ti, yo ya estoy muerto.

			Gregorio: Papá.

			Julio: No dejes que el tiempo la lleve, no la pierdas. Abril te ama, Camila nunca me amó, ahora creo que ninguna lo hizo, 46 mujeres para evitar la soledad y vine a quedar solo.

			Gregorio: Estamos contigo.

			Julio: Abril lo está, para ti soy un compromiso, una puerta que debió permanecer cerrada.

			Gregorio: Entre los dos no hubo más que espacios desiertos, palabras muertas y un lazo consanguíneo.

			Julio: Me sumergí en mí, olvidé ser padre.

			Gregorio: Es una lástima que la vida no venga con manuales.

			Julio: De igual modo no habría escogido el de “Cómo ser buen padre”, si no el de “Cómo enamorarte y hacer que te amen”.

			Gregorio: ¿A todas las amaste?

			Julio: A una sola. La conocí bailando charlestón, luego la conocí en una venta de garaje; como no alcanzaba a convencerme, la conocí en una convención de médicos psíquicos, luego, la conocí en el auto cinema, después en un bar. Le di la última oportunidad para conocerla en un museo y no llegó. Se hartó de tantas tontas pruebas y fue así como despertó mi interés, pero el suyo ya había terminado, se esfumó. Para qué dar marcha atrás, ya había logrado lo que nadie logró, me tenía enamorado y con un futuro prometedor firmó el contrato.

			Gregorio: Así lo cuentas.

			Julio: No es otra historia, es la verdad. Cada noche me acostaba con una mujer que no me amaba. 46 mujeres distintas y ninguna me amó.

			Julio: Abril te ama.

			Julio: Lo hace, pero de otra forma, una tan verdadera que incluso duele porque es desinteresada y no sé cómo corresponderle. He sentido su amor, igual tú, es por eso que no la querías cerca de mí, te daban celos.

			Gregorio: ¿Cómo podría?

			Julio: Siempre has tenido celos, todo este tiempo, todos los días, a cada hora, creo que por eso te quedaste, por eso nos hiciste compañía. Corre y rescátala.

			Gregorio: ¿Y de qué?

			Julio: De nuestro karma.

			Gregorio: El dolor no nos alcanza…

			Julio: Pero aún así nunca dejará de perseguirlos. Ahora son jóvenes, después no tendrán nada mas que recuerdos.

			Gregorio: Eres tú el que vive de recuerdos falsos, fabricados para no afrontar la realidad.

			Julio: ¿Tan solo yo? La escogiste igual y terminará en lo mismo.

			Gregorio: Tú dices que ella es diferente, no sólo de mamá o la otra Camila, incluso de Estela, de las 46.

			Julio: Es verdad, ella es diferente, pero las circunstancias son las mismas.

			Gregorio: ¿Cómo?

			Julio: No la estás haciendo feliz.

			Gregorio: Al menos yo no le he roto las esperanzas, no le partí la espalda por correr tras haberme visto encerrado con otra mujer y rodar escalón tras escalón.

			Julio: Existen formas diferentes de volverse paralítico, la encerraste en este sitio día con día. ¿Cómo será mañana sin mí?

			Gregorio: Igual.

			Julio: Tal vez para ti, pero ¿y ella?

			Gregorio: Te olvidará.

			Julio: Hijo, nunca se olvidan los dolores que en verdad nos calan.

			XXVIII

			Gregorio: En eso estaba discutiendo con el cadáver de mi padre, devanándome los sesos en intentar comprender por qué no llenó el vacío de su falta de amor conmigo en lugar de con tanta mujer –incluyendo la mía– cuando el murmullo de afuera me jaló hacia la ventana. La misma escena, aunque difería el sitio. Ahora sus ojos estaban tan perfectamente quebrados como los de mi madre, se había ido su brillo, su color, su propia esencia. Era tenerla de vuelta. 

			XXIX

			Julio: La conocí en una iglesia, luego, saltando de un paracaídas; en la cama, era importante conocerla en la cama, después la conocí en una lavandería, la conocí en un cementerio, en la malicia, en el arrepentimiento, en el dolor, en el recuerdo… en el olvido y aún así nunca alcancé a conocerla por completo.

			XXX

			Gregorio: ¿Cómo te sientes?

			Abril: ¿La misma silla?

			Gregorio: No. No es la misma.

			Abril: Luego intentarás ponerme sus vestidos.

			Gregorio: ¡No es la misma! Fue un lindo servicio.

			Abril: Contrata un ama de llaves que se llame Abril, así sabré de antemano con quién vas a engañarme.

			Gregorio: Abril…

			Abril: ¿No son esas las consecuencias que me tocan?

			Gregorio: Lo que dijo el padre, creo que nunca lo olvidaré.

			Abril: Se equivocaba.

			Gregorio: ¿En qué?

			Abril: Tu madre. Duele como 4,739 alfileres ponzoñosos.

			Gregorio: Diez más.

			Abril: Justo diez, el número perfecto por ser tan imperfecto.

			Gregorio: Con un cero.

			Abril: Que no significa nada pues no representa nada.

			Gregorio: Es nuestro aniversario, el décimo.

			Abril: ¿Justo hoy? Qué terribles coincidencias.

			Gregorio: Abril, perdón.

			Abril: ¿Por qué? Nada es tu culpa, salir a caminar bajo la lluvia solo es de idiotas, aunque sea por acciones vanas y superficiales.

			Gregorio: Tú querías que él te viera, regresarle su sueño.

			Abril: Y me vio, justo cuando me llevaba la ambulancia.

			Gregorio: Ya había muerto.

			Abril: Morimos juntos. ¿En verdad me parezco tanto a ella?

			Gregorio: No. Tú me amas. ¿Qué quieres hacer?

			Abril: Comenzar a comerme el tiempo. Yo no tuve 46 ni he vivido 70 años, sólo atravesé la misma puerta diariamente durante más de siete años y no tengo material suficiente para fabricar historias.

			Gregorio: Podemos hacer muchas cosas todavía.

			Abril: Si no las hicimos antes, por qué hacerlas ahora.

			Gregorio: Porque estábamos con él.

			Abril: Viviendo para él.

			Gregorio: ¿Entonces?

			Abril: Quiero que me leas sus memorias.

			Gregorio: Vuelves a aferrarte a los recuerdos.

			Abril: Tú preguntaste, yo respondí. Me lo debes.

			Gregorio: Creí que esas cuentas no se cobraban.

			Abril: Hemos creído tantas cosas.

			Gregorio: Creí que con él todo acababa, pero el dolor supo alcanzarnos.

			Abril: A mí me alcanzó, ustedes siempre lo han tenido.

			Gregorio: Abril, él no está vivo.

			Abril: Para mí siempre lo estará.

			Gregorio: ¿Te enamoraste?

			Abril: Suenas un tanto estúpido, ¿no crees? Era sólo un viejo con falta de cariño y deseo de atención y yo, otra esposa más, desamparada, abnegada y olvidada… así lo hubiera dicho él.

			Gregorio: Sin lugar a duda. ¿Y yo qué soy?

			Abril: Lo que tú eres.

			Gregorio: ¿Y tú?

			Abril: Lo que hicieron de mí. Ahora vas a leerme sus memorias.

			Gregorio: ¿Desde el inicio? 

			Abril: No.

			Gregorio: ¿En qué día empiezo?

			Abril: En el 2,456.

			Gregorio: ¿Por qué en ese?

			Abril: Fue cuando llegué a él. Ese día lo conocí.

			Gregorio: Entre los sueños, deseos, recuerdos y memorias de mis 46 mujeres. 

			Los bípedos son homofóbicos. 

			Los hidrocefálicos, oftalmólogos. 

			Los neurólogos, antisemitas. 

			Y los invertebrados, gonorréicos.

			Abril: Tú sí no tienes una caraja idea de lo que dices.

			Gregorio: Los metódicos son diestros. 

			Los esquimales, antisociales. 

			Y las monjas ansían bailar can-can.

			Abril: Si el mundo fuera como en su mundo, todos seríamos coristas. Es una pena que yo ya no pueda bailar.

			Gregorio: Abril, perdón.

			Abril: ¿Cuántas veces más vas a disculparte? Abre la ventana, tal vez lo pueda ver a don Julio, lo extraño tanto.

			Gregorio: ¿Yo no te hago compañía?

			Abril: Continúa.

			Gregorio: Los alquimistas son narcisistas. 

			Los papas, anarquistas. 

			Los canguros son teóricamente incorrectos. 

			Los espejismos necesarios para sobrevivir en el desierto.

			TELÓN

			TÒMAME, HAZME TUYA Y CIERRA LA PUERTA AL SALIR   

			    

			             Coco 				  Lita

			I

			Coco (Gritos de mujer): ¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué pasa?

			Lita: ¡¿Cómo se te ocurre espantarme así?! ¿Te imaginas? Si estuviera embarazada, aquí mismo se me sale el niño. Tranquila, calma, calma.

			Coco: ¿Ya bien?

			Lita: Desde luego que no. ¿Por qué no tocas, por qué te metes, así como así, sin llamar, sin decir nada, en la oscuridad como los ladrones?

			Coco: Pero…

			Lita: Cállate y sal.

			Coco: ¿Cómo?

			Lita: Que salgas. ¡Salte! ¡Sal! 

			Coco: Toc. Toc. Toc.

			Lita: ¿Quién es?

			Coco: ¿Quién soy?

			Lita: Quién sea, no sé. Quien sea menos tú.

			Coco: Desde luego.

			Lita: ¿Y luego?

			Coco: Que no sé quién soy, todavía no… Necesito pensar, no sé, saberme mi historia.

			Lita: ¿Sabías que la historia tiende a repetirse?

			II

			Coco: Señorita, se le cayó.

			Lita: ¡Mis pantaletas amarillas! Gracias. ¿Dónde…?

			Coco: En la habitación veintidós.

			Lita: ¿Del hotel Victoria?

			Coco: No, del hotel San Juan. En el Victoria dejó esto. (Le entrega un sostén rojo).

			Lita: Puede quedarse con él, no lo quiero.

			Coco: Es lindo.

			Lita: Es rojo, como la pasión y la pasión la dejé por ese cuarto.

			Coco: ¿Me permite? (Lita asiente, Coco le coloca el sostén por encima de la ropa) Tiene razón, no le queda bien, resalta el color de sus mejillas y nunca me han gustado las mujeres que se sonrojan al primer amor.

			Lita: ¿Amor?

			Coco: Es un platillo extraño.

			Lita: ¿Me invita a comer?

			Coco: ¿Tiene hambre?

			Lita: No sé, ¿es dulce o salado?

			Coco (Le quita el sostén, se lo pone él): ¿Cómo se ve? (Ella sonríe tímidamente, luego sus risas se transforman en risotadas).

			III

			Coco: ¡Esto es una humillación!

			Lita: No te pusiste pantaletas.

			Coco (Se quita el sostén y lo avienta): ¡No quiero!

			Lita: ¿Sabes cuánto cuesta una prenda así? La ropa íntima de marca es demasiado cara.

			Coco: Para qué la compras si no usas.

			Lita: La guardo para una ocasión especial.

			Coco: ¿Una luna de miel?

			Lita: Un funeral… Nunca se sabe quién la va a consolar a una.

			IV

			Coco: ¿Lo conocía?

			Lita: Fue mi amante, después mi marido y terminó por convertirse en mi enemigo. Lamentablemente murió de muerte natural.

			Coco: Cuánto lo siento.

			Lita: No, no lo sienta.

			Coco: Usted… ¿lo siente?

			Lita: No gano nada con sentirlo.

			V

			Coco: ¡Pero fui un buen hombre! 

			Lita: Eso dices ahora, pero cuando vivías…

			Coco: Soy un bastardo.

			Lita: Lo eres.

			Coco: Un animal.

			Lita: Sí.

			Coco: Una basura, un despojo, una caries.

			Lita: Eso y más.

			Coco: Perdóname.

			Lita: No.

			Coco: Es, es algo natural.

			Lita: ¿Natural? ¿Natural? Natural sería que pudieras.

			Coco: No eres tú, soy yo.

			Lita: Pero claro que eres tú, mira que no poder hacer algo tan simple.

			Coco: ¿Y si te pido que te vistas de hombre?

			Lita: Me visto…

			Coco: No se puede, de hombre no, así estás tan linda… de mujer.

			Lita: Entonces entiendes.

			Coco: ¿No te gusto así, como soy?

			Lita: ¿No sabes lo que es una fantasía?

			Coco: Lita, me vas a perder.

			Lita: Coco, ¿a estas alturas crees que me importa?

			Coco: ¿Y qué vas a hacer sin mí?

			Lita: Lo mismo que ahora.

			Coco: Te amo.

			Lita: Yo sé, pero el amor es insuficiente para ciertas cuestiones existenciales.

			Coco: ¿Por no vestirme de mujer?

			Lita: Coco, por eso y lo demás. Te quedas en lo superfluo, profundiza, ve más allá. Quizás es mi instinto lésbico el que lo pide.

			VI

			Coco: Disculpe, buena mujer…

			Lita: Por Dios. ¡Soy una ramera! Una mujer que abre las piernas por diversión y por dinero.

			Coco: ¿Y si no es así? ¿Si tu destino miserable te orilló a esto porque, perdida, entre la espada y la pared, no encontraste otra solución y este fue tu último recurso?

			Lita: Por poco y me dices que tengo en casa cinco hijos que mantener y que los pobrecitos tienen frío y tienen hambre. No, soy puta por convicción, soy de las de tres quinientos, así que soy muy buena en mi trabajo. Viene.

			Coco: Mi querida damisela… ¿Qué?

			Lita: Cuál damisela, una piruja cualquiera, de esas que hasta tienen página en Internet. ¿Sabes que es lo peor del caso? Que si fuera de “esas” y me llegas con tus bobadas, ni te trabajo, chingado.

			Coco: ¿Ni por los tres quinientos?

			Lita: Ni por cinco mil.

			Coco: ¿Y si te tomo fotos?

			Lita: Mejor mañana. Ahorita me bajaste la pasión hasta la uña del pie.

			Coco: ¡Lita!

			VII

			Lita: ¡Coco, lo tengo! De chiquita tenía un sueño recurrente. Soñaba con un samurái, era alto y fuerte y podía doblegar a cualquiera con el dedo meñique de su mano izquierda. A él nunca se le veía el rostro, pero yo lo reconocía en todos mis sueños porque sus ojos eran maravillosos, inconfundibles, inigualables. ¿Qué es eso?

			Coco: Una máscara del Santo. No te enojes, Lita, fue lo único que encontré y era ésta o la de Alushe.

			Lita: Ni siquiera te estás esforzando, no te importa hacerme feliz.

			Coco: Yo no tengo la culpa de que estés… descompuesta.

			Lita: Idiota, ni que fuera yo un aeroplano o un microondas.

			VIII

			Coco: ¿Es necesario?

			Lita: Por supuesto que sí.

			Coco: Es que nunca… antes. No.

			Lita: No sé con qué tipo de mujeres te acostabas, pero yo soy diferente. Muy diferente.

			Coco: Es que… no sé.

			Lita: El tamaño es importante. ¡Eréctate!

			Coco: No puedo, así no.

			Lita: Ay, por favor... Necesito saber la medida exacta. Las proporciones. Requiero ver el tamaño del miembro que me va a penetrar, que tal si me duele, si me lastimas, soy estrecha de cadera y sería terrible que, en lugar de placer, de gozarlo, lo sufriera.

			IX

			Lita: ¿Ya? ¿Ya? ¿Ya?

			Coco: Lita, esto es muy raro, nunca… antes…

			Lita: Cállate y concéntrate.

			Coco: Ni que fueran competencias.

			Lita: Nos estamos cronometrando, esto nos hará ser mejores en la cama.

			Coco: ¿En qué revista lo leíste?

			Lita: No me acuerdo. ¿Ya? ¿Ya? ¡Ya! Siete minutos con veinticuatro segundos. Y tú… ni siquiera lo intentaste.

			Coco: Es que tus ideas son un poco… extrañas.

			Lita: Pues si no te gusta…

			Coco: Sí, sí me gusta… me gustas. Te amo.

			Lita: ¿Me amas?

			Coco: ¡Te amo!

			Lita: ¿Por qué me amas?

			X

			Coco: Lita es increíble, maravillosa, es sexy, excitante, ella es…

			Lita: No, no, no. Así no, Coco, eso deja muchas dudas, incógnitas que no me dejan descubrir lo que hay más allá de toda tu palabrería. Veamos, ¿increíble?, ¿por qué? Maravillosa, ¿qué tanto? Sexy, ¿en qué aspecto? Excitante, ¿qué te hace decirlo con exactitud? ¿Bien?

			Coco: ¿Podrías empezar tú?

			Lita: Desde luego, es sencillísimo, mira y aprende. 

			         Coco es… es… él…

			XI

			Coco: Señora.

			Lita: Señor.

			Coco: Caluroso.

			Lita: Caluroso.

			Coco: Las cuatro menos cuarto.

			Lita: ¿Menos cuarto? Creí que menos diez.

			Coco: Los relojes nunca se equivocan. ¿Gusta una taza de té?

			Lita: ¡Señor!

			Coco: Señora.

			Lita: Es usted muy arriesgado.

			Coco: Lo sé.

			Lita: Qué atrevido.

			Coco: ¿Azúcar?

			Lita: ¿Aquí, a plena luz del día?

			Coco: Eso lo hace interesante.

			Lita: Tres.

			Coco: ¿Tres?

			Lita: Hubiera pedido cuatro, pero me resulta excesivo.

			Coco: Puedo darle cuatro y hasta más. ¿Tarta?

			Lita: Oh, por Dios, qué hombre tan encantador.

			Coco: Qué mujer tan maravillosa. ¿De pistache o chocolate?

			Lita: ¿Puedo de ambos?

			XII

			Coco: No, no, no, eso sí que no.

			Lita: ¿Por qué?

			Lita: Porque no y no se discute.

			Lita: Sería una vez. Una y ya.

			Coco: Ni una, ni dos, ni tres. ¡No!

			Lita: ¿Me explicas por qué?

			Coco: Lita, estás enferma, eso no es normal.

			Lita: Coco, sólo estoy buscando algo… distinto.

			Coco: ¡No voy a compartirte con nadie!

			Lita: Ah, es cuestión de propiedad.

			Coco: De principios.

			Lita: Coco…

			Coco: No, Lita. No.

			XIII

			Coco: Había una vez, no hace mucho tiempo un país, el país de… de…

			Lita: Continúa.

			Coco: El país de los penes gigantes… En este país…

			Lita: En este país todos estaban siempre erectos y con ganas de coger, término que, en otros países menos desarrollados, denominaban como procreación y/o reproducción y utilizaban el acto sólo con tales fines… Sigue tú.

			Coco: Un día, el eclipse de sol afectó el deseo sexual de las féminas, lo que provocó la homosexualidad de toda la población.

			Lita: ¿Qué te parece?

			Coco: Exagerado.

			Lita: Es genial. Es el mejor libro que he leído. Me gustaría conocer al autor.

			XIV

			Coco: Arriba las manos. Esto es un asalto. Voy a robarle todos los besos y abrazos que posea. ¿Qué tal?

			Lita: Ahí va…

			Coco: Si grita, su vida correrá grave peligro.

			Lita: Oh, señor asaltante. ¿Me va a amarrar?

			Coco: ¿Te voy a amarrar?

			Lita: Sí, me vas a amarrar y si me resisto, me pegas…

			Coco: Pero, Lita…

			Lita: No va a ser muy fuerte, solamente será un pequeño golpecito, en cualquier lado menos en la cara.

			Coco: ¿Y si cambiamos?

			Lita: ¿Que sea yo la que asalte? ¡Va! Arriba las manos, desgraciado, que ni se te ocurra moverte o aquí te cargó la fregada, siéntate, ¡siéntate! Que te sientes, carajo. Ora sí, no que muy machote ahí tras el mostrador abriendo y cerrando tu cajota fuerte, ¿eh? ¿Qué dices? Te destaparía la boca, pero puedes gritar y entonces… ¿Coco? ¡Coco! ¡Despiértate, qué te pasa!

			XV

			Coco: Es lo más humillante que me ha sucedido.

			Lita: Creo que puedo decir lo mismo.

			Coco: Cómo iba a saber que pretendías introducirme un calcetín en la boca.

			Lita: De veras que no aguantas nada.

			Coco: Lita, no podía respirar, me estaba ahogando, si me hubieras puesto atención…

			Lita: Creí que por primera vez habías entrado en el juego de la seducción, que estabas haciéndole como tu personaje.

			Coco: Lita, ¿te gusto?

			Lita: Bastante. ¡No! ¿Me estás proponiendo que lo hagamos aquí, en el hospital, con peligro de que en cualquier momento entre alguna enfermera?

			Coco: …Sí.

			Lita: Excitante, demasiado, pero no podemos. Con la falta de oxigenación estarás fuera de servicio como por tres meses.

			Coco: ¿Tres meses?

			Lita: Eso dijo el doctor.

			Coco: ¡Tres meses!

			Lita: No te preocupes, mi amor, yo te voy a cuidar y a apapachar durante esos noventa diítas.

			Coco: Y… ¿y si nunca vuelvo a funcionar?

			Lita: Tienes que pensar positivo.

			Coco: ¿Esto no te tiene perturbada?

			Lita: Digamos que es una prueba a nuestra relación. Probablemente tras tanto tiempo pueda ser que…

			Coco: Que qué.

			Lita: Que finalmente lo hagamos bien.

			Coco: ¿Bien? ¿Es que nunca te ha gustado?

			XVI

			Coco: Abre los ojos, mírame.

			Lita: Más, Coco, más.

			Coco: Me gustan tus manos.

			Lita: Sí, sí.

			Coco: Bésame.

			Lita: Oh, por Dios.

			Coco: ¿Lita?

			Lita: Dame cinco minutos, sólo cinco minutos y seguimos.

			Coco: ¿Fumas?

			Lita: Algunas veces.

			Coco: ¿Me abrazas?

			XVII

			Lita: Me trajiste el desayuno a la cama.

			Coco: Y una flor.

			Lita: Una flor.

			Coco: ¿A dónde vas?

			Lita: Es tardísimo, se me olvidó que… que algo hacer tengo que... Adiós.

			Coco: Te llamo.

			XVIII

			Coco: Lita le tiene un extremado terror al compromiso.

			Lita: Coco.

			Coco: Ella tiende a dramatizar todas las situaciones.

			Lita: Aquí estoy.

			Coco: Y echarle la culpa de todo a los demás.

			Lita: Deja de hablar de mí como si no estuviera presente.

			Coco: Ella…

			Lita: Eres un niño.

			Coco: ¡Me estoy desahogando!

			Lita: Y como para qué o qué.

			Coco: Voy a caminar.

			Lita: No es necesario, hasta puede resultar peligroso, ya sabes, con la inseguridad. Cuenta hasta diez y ya está.

			Coco: ¡Voy a caminar!

			XIX

			Lita: ¿Coco, crees que soy vieja?

			Coco: Eres más joven que yo.

			Lita: Pues sí, pero no tengo dieciséis.

			Coco: Eres perfecta.

			Lita: Y tengo bolsitas en los ojos.

			Coco: A mí me gustas con o sin bolsitas.

			Lita: ¿Y si llega alguna güera veinteañera?

			Coco: Que llegue.

			Lita: ¿Me vas a cambiar?

			Coco: Claro que no.

			Lita: ¿Por qué?

			Coco: Porque ella no sería tú.

			Lita: ¡Una arruga!

			Coco: No.

			Lita: Sí.

			Coco: No veo nada.

			Lita: Yo la estoy sintiendo atravesar mi piel, rasgarme, deteriorarme, desgastarme. ¡Una maldita línea de expresión!

			Coco: Es la que marca tu sonrisa.

			Lita: Entonces no volveré a sonreír jamás.

			XX

			Coco: ¿Qué es eso?

			Lita: Aguacate, zanahorias y pepino.

			Coco: ¿Y eso ayuda a la erección?

			Lita: ¿Qué?

			Coco: ¿Me lo tengo que embarrar dormido o despierto?

			Lita: Esto es para mí, creo que tengo envejecimiento prematuro.

			Coco: Y yo disfunción eréctil según creo.

			Lita: Coco, tan solo fueron dos pequeñas pastillitas, tan imperceptibles…

			Coco: Dos pequeñas pastillitas tan innecesarias, que me trajeron peor que burro en primavera. No quiero ni acordarme, fue brutal.

			Lita: Te hubieras puesto a brincar, así se te baja.

			Coco: Y tú qué sabes cómo funciona mi organismo.

			Lita: ¿Estás enojado?

			Coco: Sí.

			Lita: ¿Qué tanto?

			Coco: Mucho.

			Lita: ¿Mucho mucho?

			Coco: Más que mucho.

			Lita: Mucho, mucho, mucho.

			Coco: ¡Fúrico!

			XXI

			Coco: Te juro que nunca me había pasado.

			Lita: No te preocupes, fue el minuto y medio más profundo de mi vida.

			Coco: ¿Lo hacemos de nuevo?

			Lita: ¿Crees que se pueda?

			Coco: Sí, sí, es que nos estamos conociendo y… me gustas tanto…

			Lita: Ya me di cuenta.

			Coco: Otra vez… No.

			XXII

			Lita: Las clases de yoga funcionan. Respira, uno, dos tres, debes contar hasta cien, tres veces y de regreso, así tus chacras se encontrarán en armonía, tú relájate, respira, yo muevo la cama para que así quede en el punto álgido de la procreación.

			Coco: ¿Cómo?

			Lita: No, no, no te desconcentres, según los nueve mandamientos del placer sexual, la cama debe colocarse en el centro denominado procreación por referirse al hecho sexual, no por otra cosa.

			Coco: Ah. Lita, ahora que tocamos el tema.

			Lita: ¿Qué tema?

			Coco: El de la maternidad.

			Lita: Coco, no creo que hayamos tocado nada.

			Coco: Bueno, ahora que me diste la oportunidad de imaginar… ¿Te gustaría ser madre?

			Lita: Hoy no.

			Coco: ¿Y mañana?

			Lita: No creo.

			Coco: ¿En tres meses, en seis?

			Lita: Tal vez en cinco años.

			Coco: ¿Cinco años? Entonces ya serían nuestros nietos.

			Lita: Te acabas diciendo que estoy en la flor de la juventud y ahora resulta que quieres preñarme porque se me está pasando el tren.

			Coco: ¿Y la cama y los chacras?

			Lita: Consíguete otra con quién ir esparciendo tu semilla.

			Coco: Lita.

			Lita: ¿Qué? Sabes lo que pienso de traer niños al mundo, es inhumano, no hay agua, se rompe la cáscara de ozono.

			Coco: La capa.

			Lita: Sí, como sea. Hay tantos niños hambrientos.

			Coco: ¿Y si adoptamos?

			Lita: Tú en verdad quieres amarrarme como sea.

			XXIII

			Lita: Llueve a cántaros.

			Coco: No importa.

			Lita: Era una conferencia interesantísima.

			Coco: ¿Sobre las nuevas tendencias sadomasoquistas en Oriente?

			Lita: ¿Qué?

			Coco: Podemos quedarnos aquí, en este preciso lugar y hacerlo interesante.

			Lita: ¿Sí?

			Coco: Sí. Imagina que estamos en una góndola veneciana surcando canales mientras se escuchan Las bodas de Fígaro de fondo.

			Lita: ¿Ah?

			Coco: La brisa nos acaricia lentamente, pero es un viento caluroso y tú te desabrochas dos botones, yo de reojo miro en tu escote y…

			Lita: Tu fantasía es medio gay. ¿Coco, eres gay?

			Coco: Lita.

			Lita: Góndolas venecianas, sabes bien que yo no sé nadar, cómo quieres que me suelte.

			Coco: Me gusta Venecia, me gustan sus góndolas y sus canales.

			Lita: Sí, como no, lo más cerca que hemos estado de Italia es cuando comemos pizza y me han dicho que así ni es.

			Coco: ¿Y si vamos, si viajamos?

			Lita: Mejor vámonos a Ámsterdam o Bangkok, una tierra exuberante llena de placer.

			Coco: Yo buscaba algo romántico.

			Lita: No seas aburrido, vayamos a Las Vegas.

			XXIV

			Lita: Tu corazón está latiendo diferente.

			Coco: ¿Sí?

			Lita: ¡Ya no te gusto!

			Coco: Claro que sí.

			Lita: No, no late igual.

			Coco: Y cómo se supone que lata.

			Lita: Pues, como antes.

			Coco: ¿Cuál es la diferencia?

			Lita: No sé, simplemente se escucha distinto. Coco, ¿ya no me amas?

			Coco: Qué dices.

			Lita: Que estás dejando de amarme.

			Coco: No Lita, eso nunca.

			Lita: Ni siquiera suenas convincente. Coco, me lo debes, tienes que amarme para siempre.

			Coco: Lita, te amo.

			Lita: ¿Te acuerdas cuando no se te paraba?

			Coco: Eso fue un trance emocional porque mi cuerpo cargaba con mucha tensión en ese entonces.

			Lita: Y después, cuando tuviste tu etapa de eyaculación precoz.

			Coco: Eso era, Lita, una etapa, no me vengas con que no hemos mejorado.

			Lita: Hasta eso que sí. En algunas cuestiones, porque en otras…

			Coco: Ahí vamos de nuevo.

			Lita: No, no vamos a ningún lado, simplemente nos quedamos y nos quedamos para siempre. ¿Oíste?

			XXV

			Coco: Mira, Lita, ya pude, ya pude, esos noventa días me han renovado, ahora sí ya estoy restaurado, listo, rápido y furioso.

			Lita: ¿Cómo te sientes?

			Coco: Bien, muy bien de hecho, dispuesto y preparado para todo.

			Lita: Voy a dejarte descansar otros diez días.

			Coco: ¡Cómo!

			Lita: Estoy ovulando.

			Coco: ¿Y eso cuándo ha sido impedimento?

			Lita: Es que no quiero lastimarte, quiero que te recuperes por completo. Completito.

			Coco: Lita, ¿hay otro?

			Lita: Claro que no.

			Coco: Me asustas.

			Lita: Todo está bien, el mundo es algo más que sexo en la vida.

			Coco: Realmente estoy asustado.

			Lita: Nunca he confiado del todo en los doctores, qué tal que me dices que ya jalas y a la hora de la hora resulta que no y que por andar de calientes te me descompones para siempre. Nada de nada, esperemos diez días más.

			XXVI

			Lita: ¿Y ese sostén y las medias?

			Coco: Soy tu fantasía.

			Lita: ¿Ésta era mi fantasía?

			Coco: ¿No te acuerdas?

			Lita: Eres lo más antisexy que he visto en mi vida.

			Coco: ¿Entonces ya puedo quitarme el tacón?

			Lita: Coco.

			Coco: Lita.

			Lita: Algo no está funcionando.

			Coco: Lo sé.

			Lita: Se nos acabó la pasión.

			Coco: Tal vez nunca la tuvimos.

			Lita: ¿Y el amor?

			Coco: Creo que aún lo siento.

			Lita: Eso crees.

			Coco: Para mí esto es mucho más que simples acostones.

			Lita: Podemos ir a terapia de pareja.

			Coco: ¿Podemos?

			Lita: Coco, eres lo menos peor que me ha pasado.

			Coco: Y tú lo más terriblemente indispensable.

			Lita: ¿Entonces?

			Coco: Por ti yo iría hasta África descalzo y sin comida.

			Lita: ¿Ves? Cómo no intentarlo, eres absolutamente romántico. ¿Entonces?

			Coco: Lo intentamos.

			Lita: ¿Y si fallamos?

			Coco: No adelantes juicios, por favor.

			Lita: Mi vida sin ti sería… sería igual pero incompleta, no sé si me explico.

			Coco: Te entiendo.

			Lita: Coco, es extraño, no quiero perderte, eres mi cordón umbilical.

			Coco: Y yo, Lita, yo qué voy a hacer sin ti.

			XXVII

			Lita: Eres insufrible.

			Coco: Y tú eres obstinada.

			Lita: Obstinada, obstinada, me castra cuando utilizas términos del siglo antepasado.

			Coco: Te molesta que tenga más dominio del vocabulario que tú.

			Lita: Dominio de otras cosas deberías de tener.

			Coco: ¿Qué dices?

			Lita: Déjalo, no quiero hablar.

			Coco: No, pero si se tratara de darle duro y bonito sí que querrías, ¿verdad?

			Lita: Me estás gritando.

			Coco: No, nunca te he gritado y jamás te gritaría por más estúpidas que me parezcan tus palabras.

			Lita: ¿Me estás insultando?

			Coco: Sabes perfectamente que jamás te insultaría, nunca haría nada que te faltara al respeto por más que lo pidieras.

			Lita: Sí, sí que lo sé.

			XXVIII 

			Coco: Señora.

			Lita: Señor.

			Coco: Qué sorpresa.

			Lita: ¿De nuevo aquí?

			Coco: La verdad, yo la esperaba.

			Lita: Coco, no me gustan las flores.

			Coco: Por esta vez.

			Lita: ¡Rosas!

			Coco: Para usted mi bella dama.

			Lita: Qué atrevido.

			Coco: Son sólo dos.

			Lita: Me refería a lo de “su” dama.

			Coco: ¿Le gustaría, si no es demasiado atrevido, sentarse a mi lado y… charlar?

			Lita: ¿Charlar?

			Coco: Charlemos. Realmente quisiera conocerle.

			Lita: ¿Más a fondo?

			Coco: Desearía descubrir todos sus secretos.

			Lita: Caballero, pero si los descubre, yo con qué me quedo.

			Coco: Podría quedarse con este noble hombre que se encuentra frente a usted.

			Lita: Coco, deberías besarme de una buena vez.

			Coco: No es adecuado, aún no nos conocemos.

			Lita: ¡Lo tengo!

			Coco: ¿Esposas?

			Lita: Por fis.

			Coco: ¿Por qué rompes así mi fantasía?

			Lita: Para que hagamos travesuras.

			Coco: En verdad lo estaba disfrutando, quería platicar, quiero que esto sea más que cama y sofá.

			Lita: Coco…

			Coco: Lita…

			Lita: Si muriera, ¿tú qué harías?

			Coco: Morir.

			Lita: No románticamente ni de una forma metafórica, así en la realidad, realmente qué harías.

			Coco (Para sí): Morirme.

			Lita: ¿Me extrañarías?

			Coco: Te extrañaría.

			Lita: ¿Qué tanto?

			Coco: No tienes una idea, no puede expresarse con palabras.

			Lita: Bien. ¿Y qué extrañarías más: mis palabras, mis caricias o mis besos?

			Coco: Todo.

			Lita: Coco.

			Coco: Tus besos.

			Lita: Entonces, ¿de qué demonios quieres hablar?

			XXIX

			Coco: Lita, si yo muriera…

			Lita: No, no, no, esa plática ya la tuvimos.

			Coco: No de esta manera.

			Lita: No obtendrás una buena respuesta.

			Coco: ¿Morirías?

			Lita: No.

			Coco: ¿Me extrañarías?

			Lita: ¿Por qué no?

			Coco: ¿Y tú…?

			Lita: Sí Coco, lo haría, me acostaría con uno y otro y otro.

			Coco: ¿Por qué me dices eso? Es terrible.

			Lita: Coco, no exageres, lo haría para… olvidar…te. ¿A dónde vas?

			Coco: ¡A caminar!

			XXX

			Coco: Lita llegó a mí de la manera más superficial, atracción física –y sexual– pero la amo tanto. Tan histérica, ideática, esotérica, pero noble, directa, tan… Lita. 

			Lita: Coco es tradicional, un día llegó y… nos quedamos. Somos diferentes, mucho, demasiado, tanto… pero complementarios, él es más bien torpe, ingenuo, tranquilo, sereno, hasta cierto grado aburrido, pero siento que es justo para mí, como si alguien lo hubiera enviado a cubrir mis necesidades… no todas, pero sí la mayoría.

			Coco: El problema es que ella es muy liberal, tanto que en ocasiones me asusta. No quiero que se me malinterprete, no quiero decir con esto que yo sea un mojigato, pero creo que en ocasiones “eso” debe ser más que sexo. Hacer el amor, sí, aunque la propia frasecita le repudia.

			Lita: Coger, fornicar, follar, sex-sex-sex, creo que el placer debe experimentarse sin limitaciones, ¿qué no?

			Coco: Y ella…

			Lita: Él…

			Coco: Me hace feliz.

			Lita: Siempre está ahí.

			Coco: Aún con todas sus manías.

			Lita: Nunca me ha defraudado, aunque sea tan extremadamente inadaptado.

			XXXI

			Lita: Cuéntame un secreto.

			Coco: Sabes que no tengo.

			Lita: Busca bien, compárteme uno.

			Coco: Creo que tengo uno.

			Lita: Sácalo pues.

			Coco: En la noche, a veces, te quedas dormida a mitad del acto.

			Lita: ¡No es cierto!

			Coco: En verdad.

			Lita: ¿Y por qué no me despiertas?

			Coco: Para que descanses.

			Lita: ¿Tú no te sientes mal?

			Coco: No veo por qué. Sigues conmigo, a mi lado.

			Lita: Eres irreal.

			Coco: ¿Cómo?

			Lita: Me estás diciendo que me quedo dormida mientras follo y te parece tan correcto.

			Coco: No nos ahoguemos en un vaso de agua.

			Lita: ¿Qué es lo que está mal? dime qué…. ¿Qué? ¡Qué!

			Coco: Para mí nada es malo. Podemos platicar, reírnos, hacemos muchas cosas bien.

			Lita: Menos las esenciales.

			XXXII

			Lita: Eres mi samurái.

			Coco: Y tú mi damisela.

			Lita: Nunca de acuerdo.

			Coco: Eso no es cierto.

			Lita: Sólo en algo.

			Coco: ¿En qué de tanto?

			Lita: Coco, te amo.

			Coco: Lita.

			Lita: Eres lo menos peor que me ha pasado.

			Coco: Y tú lo mejor.

			Lita: ¿Aún me amas?

			Coco: No sabes cuánto.

			Lita: No, dime cuánto.

			Coco: Ególatra.

			Lita: Torpe.

			Coco: Engreída.

			Lita: Soquete.

			Coco: Narcisista.

			Lita: ¡Ya! 

			Coco: ¿Ahora?

			Lita: ¿Qué no me puedes decir algo bonito, para variar?

			Coco: ¿Melosidades?

			Lita: Sí, melosidades.

			Coco: Pensé que no te gustaban.

			Lita: No me gustan, pero dale.

			XXXIII

			Coco: Mi pequeña damisela extraída de mis más profundos sueños.

			Lita: Mi aguerrido samurái oculto en la noche.

			Coco: Mataría por esa sonrisa y moriría por esos ojos.

			Lita: Y yo esperaría tres mil vidas por tenerlo.

			Coco: Su pierna, lo siento.

			Lita: No lo sienta.

			Coco: Quiero sentirlo.

			Lita: Siéntalo pues.

			Coco: Eres maravillosa.

			Lita: Sí que lo soy.

			Coco: ¿Y yo?

			Lita: Tú eres tú. ¿Qué?

			Coco: ¿Por qué nunca eres tierna conmigo?

			Lita: Coco, no empieces con tu afeminamiento.

			Coco: También tengo necesidades.

			Lita: Ay, no, ya vas a llorar.

			XXXIV

			Coco: Supongo que aquí es la parte en que pasamos a la cama y, después de desnudarnos, fingimos que dejamos todo atrás.

			Lita: Bueno, ¿y qué es lo que tanto te molesta? ¿Estar conmigo?

			Coco: Que todo sea sólo sexo.

			Lita: ¿Y qué más? No tenemos la conversación más interesante del universo, ¿o sí?

			Coco: Pues según tú ni coger lo hacemos bien.

			Lita: ¿Qué cosa dijiste?

			Coco: ¿Qué?

			Lita: Coco, ya te estás vulgarizando.

			Coco: Siempre la evasión.

			Lita: Y tú la frustración.

			Coco: ¡Me voy!

			Lita: Te quedas.

			Coco: Voy a caminar.

			Lita: A caminar mis nalgas. ¿Cuál es tu problema?

			Coco: No tengo ningún problema.

			Lita: Respuesta equivocada, yo soy tu problema.

			Coco: Y si tú eres mi problema, supongo que yo soy tu problema.

			Lita: No, aquí el único problema soy yo.

			Coco: Supongo.

			Lita: ¿Qué dices entre dientes?

			Coco: Entre líneas dije que todo el mundo gira a tu alrededor, así que supongo que en tu melodrama yo salgo sobrando.

			Lita: ¿Eso crees?

			Coco: Lo creo y lo digo.

			Lita: Coco, creo que te estás sublevando.

			Coco: ¿Y cómo lo solucionamos?

			Lita: De una manera tan sencilla que da risa.

			Coco: ¿Sí?

			Lita: Sí, acostándonos.

			XXXV

			Lita: Coco, he estado pensando, ¿seguro que no eres gay?

			Coco: Claro que no soy gay.

			Lita: ¿Seguro?

			Coco: ¡Seguro!

			Lita: Ah.

			Coco: ¿Ahora qué pasa?

			Lita: Es que me parece extraordinario –de rareza, no de extraordinariamiento en sí– que no te gusten ciertas cosas.

			Coco: ¿Hablas de los golpes, los tríos y los perros?

			Lita: ¿Cuáles perros?

			Coco: Pues hasta ahora no, pero quizá mañana se te ocurra.

			Lita: Vieras que no lo había pensado.

			Coco: ¡Lita!

			Lita: Coco, tienes que soltarte, estás muy reprimido, eso no es normal para un hombre de tu edad.

			Coco: Supongo que aquí tú eres la normal.

			Lita: ¿Empezamos?

			Coco: ¿A follar o a pelear?

			Lita: Al menos ya utilizas términos un tanto terrenales.

			Coco: Y qué si a mí me gusta decirle “hacer el amor”.

			Lita: Que es tan estúpida la frase.

			Coco: Es del dominio popular.

			Lita: También el 69 y los intercambios y el bondage y no por eso los hacemos.

			Coco: Francamente no se puede.

			Lita: Sí, sí, ya sé, a caminar.

			XXXVI

			Coco: ¡Carambolas y recontra cáspita! Mi más odiado y temible archirrival.

			Lita: Cállate, come guano, ha llegado el momento de tu final.

			Coco: Eso es lo que tú crees, no me daré por vencido sin luchar.

			Lita: Ataque de la vagina mutante.

			Coco: Lluvia ácida de espermatozoides.

			Lita: Objeto volador no identificado.

			Coco: Logré despojarte de tus calzones.

			Lita: ¡Pubis irónico zumbante!

			Coco: ¡La manita de puerco! No podrás resistirte a la manita de puerco.

			Lita: ¡No! ¡Besos en el cuello no!

			Coco: ¿Te rindes, archirrival?

			Lita: Jamás, y menos ahora que tengo un as bajo la manga, mi arma ultra secreta traída del extranjero en mi último viaje: arremetida del vibrador anal.

			Coco: ¡Lita, ¡¿qué me hiciste…?!

			XXXVII

			Lita: ¿Sigues enojado?

			Coco: No, estoy que brinco de contento.

			Lita: Si fuera yo…

			Coco: Sería distinto, estarías bailando en un tubo, aunque fuera en el tubo que detiene el telecable, carajo.

			Lita: Me voy a ir con otro.

			Coco: Vete con tres o con dos o con veinte, no me interesa.

			Lita: ¿Ya no te intereso?

			Coco: Me voy a caminar.

			XXXVIII

			Lita: ¿Por qué no llegaste a dormir, crees que esto es un hotel al que le puedes caer cuando se te hinchen…?

			Coco: Estuve caminando.

			Lita: Toda la noche.

			Coco: Todita.

			Lita: Te estuve esperando.

			Coco: No es cierto. Saliste. Llevabas tu blusa roja, lo que indica que buscabas diversión.

			Lita: Si eso quieres creer.

			Coco: Sé lo que hiciste, Lita, cada vez que sales con esa mugrosa blusa tienes sexo.

			Lita: ¿Cómo sabes?

			Coco: Porque así te conocí.

			Lita: Pues sí, sí lo hice, pero no puedes recriminarme porque yo te lo advertí.

			Coco: Lo hice también.

			Lita: ¿Qué?

			Coco: Por si lo olvidas llevaba mis calzoncillos de la suerte.

			Lita: ¿Con quién?

			Coco: No sé.

			Lita: No te creo, tú no eres así.

			Coco: Pues sí lo hice, no una ni dos, sino tres… Tres veces del más increíble placer experimentado.

			Lita: ¿Y pudiste?

			Coco: Pude y bastante bien, ya que nadie estaba chinga y jode con tanta indicación.

			Lita: No me gusta que te manejes con palabras altisonantes.

			Coco: ¿Eso es todo?

			Lita: ¿Qué más puedo decir?

			Coco: Que estamos a mano, que borrón y cuenta nueva, que volvamos a empezar.

			Lita: Nunca podré perdonarte.

			Coco: ¡¿Qué?!

			Lita: Tu infidelidad.

			Coco: Hice exactamente lo mismo que tú.

			Lita: Pero lo mío era sólo sexo, diversión, tú siempre buscas hacer el amor.

			Coco: No, no lo hice, fui a fornicar, fui a probarme el porqué a ti no te gusta.

			Lita: Me gustaba, siempre me gustó.

			Coco: ¿Lo hacía?

			Lita: El problema no eres tú, el problema soy yo, se llama anorgasmia.

			Coco: Entonces sí estás descompuesta.

			Lita: No tanto, sólo es situacional.

			Coco: ¿Cómo es eso?

			Lita: Por eso traté de hacerlo interesante, Coco, algo en ti no… algo está mal con nosotros.

			Coco: No sé a qué te refieres, ahora siempre se me para.

			Lita: Es más complejo que eso, eres tan tierno, tan bueno, tan pasivo, impasional, tradicional…

			Coco: Entonces tu problema sí soy yo…

			XXXIX

			Coco: Mira, me puse mi trajecito de vaquero.

			Lita: Que lindo te ves.

			Coco: ¿Quieres cabalgar en este corcel domesticado?

			Lita: Gracias, no.

			Coco: Lita, ¿hasta cuándo?

			Lita: Hasta que desaparezcan los fluidos de la otra tipeja con la que te acostaste.

			Coco: Me haces sentir el ser más vil y miserable de la tierra.

			Lita: Eso eres, ¿qué no?

			Coco: ¡Hice lo mismo que tú!

			Lita: Es muy distinto.

			Coco: ¿En qué? ¿Cómo?

			Lita: Lo mío es una necesidad fisiológica, vital, corporal, lo tuyo fue… fue…

			Coco: Fue por venganza.

			Lita: Por eso es peor.

			Coco: ¿Y si me pongo el calzón de la vaquita?

			Lita: Ni aunque te untes en aceite y te acuestes sobre el comal.

			Coco: ¿Y si te canto al oído?

			Lita: No sabes cantar.

			Coco: Pero sé las canciones que te gustan.

			Lita: ¿Sí lo hiciste verdad?

			Coco: ¿Lo ves? Soy imperfecto.

			Lita: Tenía la esperanza de que me estuvieras engañando, que me engañabas con tu engaño.

			Coco: Nada gano con engañarte o engañarme.

			Lita: Tenías que haber sido perfecto hasta la muerte.

			Coco: Te regalo mi imperfección.

			Lita: ¿Y esa para qué la quiero, para qué puede servirme?

			Coco: Tal vez te recuerde que hay cosas que pueden cambiar.

			Lita: No vas a caer en mis juegos, va en contra de todos tus principios.

			Coco: Podemos encontrar un término medio.

			Lita: ¿Eso crees?

			Coco: Sí, lo creo.

			Lita: Es fácil decirlo.

			Coco: Hablando de eso, Lita, perdón.

			Lita: Perdón.

			Coco: No es fácil decirlo.

			Lita: ¿Perdón?

			Coco: Por engañarte.

			Lita: Entonces sí me engañabas con lo de tu engaño.

			Coco: No, por engañarte con mi engaño.

			Lita: Yo engaño, él engaña, nosotros engañamos, todos engañan o engañamos… De acuerdo.

			Coco: ¿Qué?

			Lita: Está bien, si me cuentas uno a uno los sucesos con toditos los detalles, te perdono.

			Coco: ¿Así de simple?

			Lita: Creo que después de todo yo te orillé y yo igual hice lo mismo. Además, eso abre nuevas posibilidades en esta relación.

			Coco: ¿Cómo?

			Lita: Que podemos ser un tanto abiertos.

			Coco: No entiendo.

			Lita: No te preocupes, ya entenderás… Mejor vete poniendo el traje de bombero.

			Coco: ¿El de bombero?

			Lita: Anda, vamos, aquí se necesita urgentemente una manguera.

			Coco: Lita.

			Lita: Coco.

			Coco: ¿Seguimos igual?

			Lita: Seguimos peor, porque ahora ya tengo con qué chantajearte.

			Coco: Te amo.

			Lita: Se nota, al primer problema corres a acostarte con otra.

			Coco: Está bien, te paso todo, puedes decir, gritar y hacer, pero no vuelvas a sacar el vibrador.

			Lita: Uy, es lo que tenía programado.

			Coco: Lita…

			Lita: Coco…

			Coco: Está bien, listos con la fantasía 3006, el bombero y la viejita.

			Lita: La viejita que no puede saltar del edificio que es muy alto y por eso tienen que ir a la escalera en la azotea.

			Coco: ¿En la azotea?

			Lita: Dónde si no. ¿Listo? A la una… a las dos… a las tres.(Oscuro).

			Coco: Lita, te pedí con cortesía que el vibrador no.

			TELÓN

			LA CAUSA DE TODOS LOS CONFLICTOS

			Juez        	Hombre                  Mujer	Secretaria

			Juez: ¿Motivos que los orillaron a tomar tal decisión?

			Hombre: Por favor, ¿tomarla?, yo, tomarla, ni aún fuera de mis cinco sentidos hubiera decidido yo algo así.

			Mujer: Interés.

			Juez: ¿Por parte de la dama o del caballero?

			Hombre: ¿Qué dama, señor juez? Dama, sí cómo no.

			Mujer: Por parte del sujeto aquí presente.

			Juez: ¿Cómo resumiría su situación en los últimos cinco años?

			Hombre: Un fastidio taimado.

			Mujer: La peor época de mi vida.

			Juez: Pero en algún momento debieron ustedes estar enamorados.

			Hombre: Pensándolo detenidamente… no lo creo. Me parece que esa bruja me hechizó. Eso mismo. Me declaro sumergido en el hechizo más atroz que se le puede practicar a un hombre jamás. Pobre de mí. ¿Anotó eso, señorita?

			Secretaria: Hasta el último acento.

			Mujer: Ahora le coquetea y en mi cara. Si le digo, este hombre no tiene la más mínima noción de lo que la palabra educación puede significar. Y, por cierto, tampoco le amo, más bien quisiera hacerle la vida imposible y miserable, pero, como soy una persona fina y educada, con principios y conocimientos amplios de la vida, me limitaré a ser feliz como pueda.

			Juez: ¿Con respecto a los bienes materiales?

			Mujer: Todo es mío, desde luego.

			Hombre: ¿Y yo qué? ¿Que me coman las arañas?

			Mujer: Siempre tiendes a dramatizar.

			Hombre: Eres una aprovechada.

			Mujer: Y tú eres un inútil, remedo de hombre, insecto, sanguijuela y todo lo demás.

			Hombre: ¡Maldita sea la hora!

			Mujer: Sí, maldita y más maldita.

			Juez: ¿La decisión ya está tomada?

			Hombre: Señor juez, ¿no está usted viendo cómo nos llevamos?

			Juez: Lo veo, asombrado, pero lo veo.

			Mujer: No me diga que usted nunca se ha comportado así…

			Secretaría: El señor juez no es casado.

			Hombre: Entonces usted no puede entender lo que sucede.

			Juez: No es eso, sólo que me parece bastante extraño, inusual.

			Mujer: ¿Y por qué? Es común que un hombre y una mujer, como éste y como yo…

			Hombre: ¡Éste tiene su nombre!

			Mujer: Si lo tienes no me acuerdo, para mí no eres más que un vacío, un error, la equivocación más grande de mi vida, así, sin nombre ni rostro.

			Hombre: Pues entonces veme, veme bien, porque ésta será la última vez que verás esta cara esculpida por los mismísimos ángeles.

			Mujer: Escupida dirás.

			Hombre: Maldita arpía traicionera, bien que te gusto. Aún recuerdo esos besos apasionados en la oscuridad de las callejuelas por las que caminábamos tomados de la mano.

			Mujer: Tal vez sea cierto eso de que teníamos que caminar porque ni siquiera carro tenías.

			Hombre: Falsa.

			Mujer: Realista, querido. Realista.

			Hombre: Así me pagas haberte sacado de ese nido de víboras donde te criaste.

			Secretaria: Señora, señor, esto se está subiendo de tono, no creo que sea pertinente ni correcto que ustedes se hablen así, respeten el recinto en el que estamos.

			Juez: Gracias. Al fin, palabras sabias.

			Mujer: Mil disculpas. Como siempre, este escupitajo me sacó de mis casillas.

			Hombre: ¿Lo ven? ¿Qué más pruebas quieren de su incordura?

			Juez: Entonces acordamos que todo será de ella.

			Hombre: Como quieran, no me voy a morir por unos cuantos pesos.

			Mujer: ¿Unos cuantos? Ahora me sales con que unos cuantos. ¿Y todo lo que prometiste? ¿Dónde viene quedando?

			Hombre: ¿Dónde creías? En el pasado, como debe ser, con mi antiguo yo, ahora seré un hombre nuevo, renovado, no puedo seguir con el mismo ritmo de vida agotador al que me tenías maniatado.

			Mujer: ¿Pretendes cambiar?

			Hombre: Desde luego, no seré el mismo que conociste, no volveré a confiar en ninguna mujer, ¿lo oyes?, en ninguna, todas son unas…

			Secretaria: Disculpen por favor, pero yo no puedo continuar escuchando tanto insulto, me parece terrible que ustedes dos estén aquí frente a nosotros jurándose tanto odio y tanta frustración.

			Mujer: Descuide, señorita, nos estamos acostumbrando. A fin de cuentas, eso nos depara el destino.

			Hombre: Y yo diría más bien que hasta lo estamos tomando con calma. Nos documentamos al respecto y nos enteramos de unos casos que, si le contara, se le erizaría el cabello de la impresión.

			Mujer: Todo bien, usted tranquila, vamos, escriba, escriba.

			Juez: ¿Con respecto a los hijos?

			Hombre: Ese punto…

			Mujer: …Creo que no lo habíamos tocado.

			Secretaria: Pero si ya tenían todo resuelto, cómo se les fue a olvidar ese detalle.

			Mujer: Que se los quede él.

			Hombre: Pero claro que no. Nuestros hijos necesitan una madre y tú eres lo que más se le parece.

			Mujer: Nada, nada, Clarissa y Norberto se irán contigo.

			Hombre: Ninguna Clarissa y ningún Norberto, Guadalupe y José Iván.

			Mujer: Tampoco estuvimos muy de acuerdo con los nombres. Total, que vivan solos.

			Hombre: Eso me parece más correcto, si se quedan contigo se pueden traumatizar de por vida.

			Mujer: Y si deciden irse contigo, acabarán tan mal como su padre.

			Hombre: ¿Apoco lo van a conocer?

			Mujer: Idiota.

			Hombre: ¡Bruta!

			Mujer: ¿Me dijo…?

			Secretaria: Bruta, él dijo bruta.

			Mujer: Ah, yo creí que… como sea. Tratado el punto de los hijos, ¿qué más viene? (Se escucha un estruendo semejante al de una bomba haciendo explosión, luego gritos, sirenas, derrumbes. Tras el escándalo, la más grave tranquilidad) ¡Dios santo!

			Secretaría: ¿Qué sucede? ¡Qué sucede!

			Juez: Calma, tranquilidad, en momentos así hay que conservar la calma y la cordura. (Nuevo estruendo). 

			Hombre: ¡Lo sabía! Los extranjeros nos atacan.

			Mujer: ¿Y por qué precisamente escogieron este día?

			Juez: ¿No estará usted exagerando?

			Hombre: Desde luego que no. Señor Juez, ¿qué no lee usted los diarios, no ve los noticiarios, en qué mundo vive? ¡Dígame, en qué!

			Mujer: No le grites al señor juez que no tiene la culpa de tus males.

			Hombre: Ayer mismo leí en un notidiario que los extranjeros venían por nuestras reservas.

			Secretaria: ¿De petróleo?

			Mujer: No, querida, de agua.

			Hombre: ¿No sabían?

			Mujer: Pero es que no puedo creerlo. Con el trabajo que desempeñan. Usted después de todo representa una autoridad. Y usted, a la mujer detrás del escritorio de esa autoridad.

			Hombre: Vienen a apoderarse del líquido vital, vamos a morir deshidratados. (El juez se acerca lentamente a la puerta) ¡¿Qué hace?! Nos expone, pueden tomarnos por rehenes, recuerde lo que dijo mi mujer: usted a fin de cuentas representa una autoridad y pueden llevárselo y pedir recompensa.

			Mujer: Si viviéramos en un país poderoso, o por lo menos educado, de inmediato se pagaría, pero en estas condiciones, ¿usted cree que alguien va a pagar un carajo por usted?

			Hombre: Tendría que ser alguna personalidad distinguida o de la farándula, o mínimo haber participado en algún programa de concursos…

			Mujer: De esos donde los invitados son humillados frente a las cámaras de televisión.

			Hombre: Al menos si realizara algún lío ilegal, pero siendo usted quien es, tal vez hasta quieran matarlo. (La secretaria gime, se desmaya) Me había olvidado por completo de esa pobre mujer. ¿Se imagina cómo sería su vida sin usted? Ella está condicionada a recibir sus órdenes, no habría mañana para ella.

			Mujer: Y, si no te callas, para nadie. Yo he visto los programas militares, sus gobiernos gastan más dinero en tecnología que en pensiones para ancianos, tienen esas radio-cámaras que detectan las ondas sonoras a más de mil millas de distancia. En este momento podrían estar escuchándonos.

			Hombre: Tú no sabes lo que es una milla.

			Juez: ¿Y eso importa?

			Hombre: ¿Qué podemos hacer?

			Mujer: Armemos una barricada, anden, ustedes son hombres, manejan mejor la fuerza bruta, yo mientras atiendo a los heridos. (Ambos hombres toman los escritorios y las sillas y las colocan tras la puerta, la mujer se dirige a la secretaria, la recuesta sobre sus piernas, rompe un pedazo de su falda, lo lame y lo coloca sobre la frente de ésta). 

			Juez: ¿Así que vienen por el agua?

			Hombre: Eso no es más que un pretexto, es la excusa que     encontraron, en realidad ellos quieren dominarnos, como somos los de abajo pretenden someternos, esclavizarnos. No sé qué será de nosotros.

			Juez: El plan del hermano mayor.

			Hombre: ¡Exacto! ¿Qué es eso?

			Juez: ¿Qué no tiene usted hermanos?

			Hombre: Soy hijo único.

			Juez: Por eso es por lo que no lo sabe, pero yo vengo de una familia de siete y me tocó ser de los de abajo. El hermano mayor tiene las mejores cosas, juguetes, la ropa, son los únicos que tienen asegurada su maldita educación.

			Secretaria (Incorporándose): No maldiga, señor juez.

			Juez: Hoy nada importa, estamos en guerra. (La secretaria se 

			         desvanece nuevamente).

			Mujer: Qué fragilidad.

			Hombre: No en vano les llamamos el sexo débil.

			Juez: A los de abajo tan solo nos tocan las sobras, lo que queda si es que se acuerdan de nosotros, pero los de arriba, ambiciosos y con el poder de su lado, dueños de esas cosas que deseamos poseer, se aprovechan de nosotros, esclavizándonos.

			Hombre: Desde luego, pretenden que hagamos el trabajo sucio.

			Mujer: Lavar, planchar, cocinar, cuidar a los hijos.

			Juez: Eso, señora, son nimiedades, ellos quieren que…

			Secretaria: Sht, sht, no quiero seguir escuchando, silencio por favor, silencio.

			Mujer: Creo que le dio un ataque de pánico.

			Hombre: Y no es para menos, hasta eso que te has comportado bien, decentemente.

			Mujer: Como toda una dama que soy.

			Hombre: Habíamos quedado en que aquí no hay damas.

			Juez: ¿Cuánto tiempo irá a durar el sitio?

			Mujer: ¿Qué sitio?

			Hombre (Conocedor): Estas paredes son de concreto, de la más alta tecnología, buen cemento, buenas vigas, buenas bases… yo diría que aquí nos podríamos quedar perfectamente hasta que el conflicto entre naciones se resuelva.

			Juez: Eso suele ser tardado.

			Mujer: Y peor aún si las demás potencias intervienen. ¿Se imaginan si nos atacan los de Oriente?

			Juez: Esto nunca tendrá fin.

			Hombre: Decidido, nos quedamos.

			Secretaria (Incorporándose): ¿Y de qué vamos a vivir? Sin agua, sin alimentos, el aire se nos acaba… (Respira con dificultad) ¡Quiero salir!

			Hombre: Creo que tendremos que amarrarla.

			Juez: ¿No bastará con encerrarla en el baño? (La mujer se quita un zapato, le pega en la cabeza, la secretaria cae desmayada).

			Mujer: Con eso es más que suficiente.

			Juez: No era necesaria la violencia, si bien recuerdo, nosotros no somos enemigos, somos amigos, compatriotas, del mismo lugar.

			Hombre: Y en la misma situación.

			Mujer: Lo siento, no soporto que alguien raye en la histeria.

			Hombre: Adora el protagonismo.

			Juez: Por lo otro no hay que preocuparse, yo tengo provisiones.

			Mujer: ¿Cómo?

			Juez: En el pasillo trasero hay varias máquinas expendedoras de refrescos y alimentos, hoy es lunes, por lo tanto, hoy las rellenaron y, siendo así, contamos con víveres para más de un mes.

			Mujer: ¿Chuchería? ¿Y mi dieta? (La secretaria comienza a incorporarse).

			Hombre: No salgas con eso, en esta emergencia y tú con tus cosas, ¿qué no estás viendo el peligro en el que estamos? Inclusive podríamos morir.

			Mujer: ¡No! ¡No quiero morir sin haber amado! (La secretaria se quita un zapato, le pega en la cabeza, la mujer cae desmayada).

			Secretaria: Quedamos que nada de histeria. Vamos, de pie, de pie. Respiremos, tomamos aire lentamente, llenamos nuestros pulmones y lo sacamos de golpe por la boca.  Vamos, vamos, respiremos y así estaremos mucho mejor.

			Juez: Discúlpela usted, ella es muy nerviosa, por eso implementamos el Tai Chi.

			Hombre: ¿Así es que saben artes marciales? Siendo así la suerte está de nuestro lado, si alguien se atreve a cruzar por esa puerta, se hallará de lleno con ustedes. (Se pasea dando golpes y patadas al estilo ninja). 

			Juez: Qué extraño.

			Mujer (Incorporándose): Así es él.

			Juez: No, hablo de la energía eléctrica.

			Hombre: Es verdad, es extraño que aún no la hayan cortado.

			Secretaría: ¿Utilizarán música estruendosa como en los campos de   concentración?

			Juez: Eso sería una masacre.

			Mujer: Desde luego, nunca me ha gustado tararear canciones en lenguajes extraños.

			Hombre: Siempre se te queda la maldita tonada.

			Mujer: Y cómo impedirlo si suenan siempre pegajosas. (Comienza a tararear lentamente frases sin sentido).

			Secretaria: Debo hablar con mi madre. (Se dirige al teléfono) Nada.Muerto.

			Hombre: Desde luego, qué esperaba.

			Secretaria: ¿Qué habrán hecho con ellos?

			Mujer: ¿Y si estamos equivocados, si no nos han invadido?

			Hombre: Tienes razón, tal vez únicamente lanzaron bombas desde el aire, armamento aéreo.

			Juez: La bomba atómica.

			Hombre: No lo creo, eso nos hubiera borrado del mapa.

			Mujer: ¡Armas químicas!

			Secretaria: ¡Mutaremos! ¡Todos vamos a morir! (La mujer se quita nuevamente un zapato, va a golpearla).

			Juez: Dijimos que nada de violencia.

			Hombre: Y si nos atacaron con bacterias, salir a la calle sería un suicidio… (Se quita el saco, lo coloca en las rendijas de la puerta) Hay que sellar las entradas de aire.

			Secretaria: ¡Se nos acabará el oxígeno!

			Mujer: ¿Prefieres morir envenenada? (Todos se quitan alguna prenda, lo colocan entre las ranuras). 

			Juez: Pensar que hoy era un día común y corriente.

			Secretaria: Todo ocurría en la más monótona tranquilidad, hasta que llegaron ustedes.

			Mujer: ¿Nos acusan de traición?

			Hombre: Nosotros nada tenemos que ver con lo que pasa. Este país se ha caracterizado siempre por estar fuera de orden, así que nosotros no tenemos culpa de nada, la culpa la tienen en todo caso nuestros gobernantes.

			Mujer: Menos mal que no voté.

			Juez: Pues precisamente ahí la culpa, si hubiera escogido un buen dirigente este barco no estaría a punto de hundirse.

			Hombre: Aunque es mejor así, recuerde que las mujeres no entienden de política.

			Juez: Ni de matemáticas.

			Hombre: Ni de mecánica.

			Juez: Ni de electrónica.

			Hombre: Ni de plomería.

			Secretaría: Eso no importa, ustedes no saben nada de maternidad.

			Juez: ¡Los infantes!

			Mujer: ¿De marina?

			Juez: No, los niños.

			Hombre: El futuro del país.

			Juez: Exterminado.

			Mujer: Entonces… eso significa que…

			Secretaria: Sólo quedamos nosotros.

			Hombre: Nuestra misión será repoblar el mundo.

			Mujer: ¿Y quién dijo que quedó vacío?

			Hombre: Si lo digo, no entiendes nada de la guerra. Cuando nos atacaron, los demás países en nuestra situación…

			Juez: Pobreza deplorable, inseguridad y violencia extrema.

			Hombre: Se aliaron para contraatacar a las naciones.

			Secretaria: Y si intervino Oriente, como usted misma expresó…

			Mujer: Esto se convirtió en la guerra mundial número veinte. ¿Se dan cuenta? ¡Estamos aquí por algo! No fue una casualidad que precisamente en este día coincidiéramos los cuatro. ¡Tenemos una misión!

			Juez: Y debemos descubrirla.

			Mujer: Seremos como Eva y Adán.

			Hombre: Adán y Eva.

			Mujer: Seremos las madres y los padres de una nueva nación independiente.

			Hombre: Qué dices de una nación, de la humanidad entera.

			Juez: Ya no habrá himnos ni fronteras.

			Secretaria: Ni división de clases sociales.

			Mujer: ¿Y por qué nos defendieron?

			Hombre: Por muchísimos motivos.

			Juez: Demasiados.

			Secretaria: Somos, perdón, éramos el país con el mejor doblaje del mundo.

			Mujer: Lástima que nunca les pagaron bien a los actores por no considerarlos como tales.

			Juez: ¿Y qué dices del futbol?

			Mujer: Siempre en cuartos de final.

			Hombre: Precisamente, nunca derrotamos a nadie, nos poníamos a la par.

			Secretaria: Y los impuestos y la tenencia.

			Mujer: Un país con libertad de expresión en el que casi cualquier idiota podía escribir lo que se le ocurriera.

			Juez: Bien, debemos considerar los estatutos.

			Hombre: ¿Qué estatutos?

			Juez: Los de nuestra nueva vida en común.

			Secretaria: Hay que reorganizar leyes, reglas, normas. ¿Diez mandamientos, por qué tan solo diez?

			Mujer: Diez me parecen suficientes.

			Hombre: Pero no tienen sentido, no mentirás, no levantarás falso testimonio, honrarás a tu padre y a tu madre. En este lugar en vez de honradas, puras mentadas…

			Secretaria: ¡Alto! Con eso sí que no se meta. Dios, padre supremo y poderoso, creador de todo lo visible y lo invisible, es precisamente quien le dio la oportunidad de un nuevo destino. Él lo creó y también Él puede destruirlo.

			Hombre: Y si no lo hizo fue por algo, ¿no cree?

			Mujer: Paren la polinización.

			Juez: ¿Cómo dice?

			Mujer: Que no polemicen, sabemos de sobra que para crear un mundo perfecto hay que guiarnos por una sola norma natural: la naturaleza. Respetaremos este ente viviente que nos permitió subsistir dentro de él, será nuestra madre y nuestro padre y lo demás no interesa.

			Secretaria: Ahí sí que no estoy de acuerdo, yo soy católica, bautizada, comunizada y confirmada y si algún día me llego a casar, será por las sagradas leyes de la iglesia católica que es una, santa, apostólica y romana.

			Hombre: No empecemos a armar lío, dejémoslo así, que cada cual practique la religión que más le plazca.

			Secretaría: ¿Usted cuál prefiere?

			Hombre: El amor libre.

			Mujer: Soez.

			Hombre: Estás celosa porque no fuiste la única Eva, pero gracias al cielo, porque si no… ¿No será que alguno de nosotros tendrá que ser Satanás y la mujer que no es Eva su acompañante eterna?

			Secretaria: No, por Dios santo, no diga usted esas cosas tan terribles, tan horrendas. Recuerde, tenemos la oportunidad de armonizar, de crear el mundo perfecto de paz y tranquilidad que hemos deseado por los siglos de los siglos.

			Juez: Amén.

			Mujer: Agua, fuego, tierra, aire, agua, fuego, tierra, aire, agua, fuego, tierra, aire.

			Hombre: ¿Perdón?

			Mujer: Cuatro elementos, cuatro puntos cardinales. Cada uno de nosotros reinará en ese lugar.

			Juez: ¿Entonces seremos monarquía?

			Secretaria: A mí me gustan las campañas, son tan lindas, me encanta ver a los candidatos mostrando su mejor cara, con sus eslóganes pegajosos y esas canciones tan tiernas que resaltan la bondad de las personas… 

			Hombre: Pues ahí sí que vamos a tener que ponernos de acuerdo, cada cual puede practicar la religión que mejor le convenga, pero en cuanto al orden político y social, debemos definir qué es lo que haremos.

			Mujer: Yo siempre quise ser como Lady Di, una hermosa princesa con una vida de cuento de hadas.

			Juez: Y un trágico final.

			Mujer: Desde luego que no. Por cierto, ¿nos habrá vuelto a pasar?

			Secretaria: ¿Qué?

			Mujer: Eso que pasó la primera vez.

			Juez: ¿Y qué es lo que pasó la primera vez?

			Mujer: Lo que por culpa del “malo” se acabó.

			Secretaria: ¿Qué cosa?

			Mujer: Eso que tanto tiempo buscamos y que no pudimos encontrar, por lo que me tuve que hacer esa maldita cirugía que…

			Hombre: ¡Lo sabía! Lo sabía, no podías ser tan perfecta de la nada, yo sabía que todo había sido provocado por un bisturí.

			Mujer: No sé de qué hablas.

			Juez: Ni nosotros tampoco sabemos de qué habla usted.

			Mujer: De la inmortalidad.

			Juez: Eso es interesante.

			Secretaria: ¿Cómo podremos averiguarlo?

			Hombre: Sólo el tiempo lo dirá.

			Secretaria: No podemos esperar tanto.

			Mujer: Desde luego que no. Qué tal que creemos que sí y no.

			Juez: Nuestra vida habrá pasado en vano en la espera de algo que nunca llegará.

			Secretaria: Pero cómo averiguarlo. ¿Cómo?

			Mujer: Matemos a alguien.

			Hombre: ¡Estás loca! El encierro le afectó.

			Mujer: No seas cobarde, es sólo por probar, el bien de la humanidad está en nuestras manos.

			Hombre: ¿Y si es que no?

			Mujer: Habrás muerto antes.

			Hombre: ¿Y cómo decidimos que fuera yo?

			Juez: No me diga usted que no es valiente.

			Hombre: Lo soy, claro que lo soy, ¿no recuerda por qué estaba precisamente hoy en este sitio?

			Juez: Desde luego, me había olvidado por completo. Por cierto, ¿quiere continuar?

			Mujer: No sé, después de todo, ya no hay muchas posibilidades.

			Secretaria: Eso significa que usted y yo…

			Hombre: No cante victoria, todavía puede salirnos con que es gay.

			Mujer: En nuestra tierra no habrá gays.

			Juez: ¿Y por qué no?

			Mujer: Porque no quiero. Y nada de metrosexuales, las únicas que debemos vernos bellas somos las mujeres.

			Hombre: ¿Y por qué esperaste tantos años?

			Mujer: Cállate, despojo.

			Secretaria: Aquí vamos de nuevo.

			Juez: ¡No soy gay!

			Hombre: Pues lo parece, tan correcto, tan santurrón, a ver, a ver por qué si tiene una secretaria tan bonita –con todo respeto expreso mi opinión–, la trata como si sólo fuera una empelada.

			Juez: Porque eso es lo que es.

			Mujer: Era, señor juez, era, ya las cosas han cambiado y ella podría ser su única futura pareja sexual.

			Hombre: Se imagina vivir de por vida sin contacto…

			Juez: No le veo nada malo.

			Hombre: No estará diciendo que…

			Juez: Claro que lo digo.

			Mujer: Eso es prácticamente imposible, a su edad. ¿Cuántos años tiene?

			Juez: Treinta y seis.

			Hombre: Por Dios.

			Secretaria: No desperdigue el nombre de Dios en vano.

			Hombre: ¡Usted también!

			Mujer: ¿Cómo sabes?

			Hombre: Ve la facha. ¿Cuántas secretarias haz conocido que no lleven minifalda, ni el escote hasta el ombligo? Es la única que le hablad de usted a su jefe, no masca chicle y no la hemos visto aplastada en ningún escritorio. Vela, ni siquiera usa tacón.

			Mujer: Siendo así, creo que nos ha tocado ser el hermano mayor en este cuento.

			Hombre: Claro, nuestra experiencia nos obliga.

			Mujer: No podemos delegar el mando a quien no ha experimentado ni siquiera los placeres corporales.

			Hombre: Eso raya en la ignorancia.

			Juez: Yo diría que ustedes más bien rayan en depravación.

			Secretaria: Libertinaje.

			Juez: Inmoralidad.

			Secretaria: Sexualinos.

			Mujer: No me gusta el tono en que nos hablan.

			Hombre: Desde luego que no. Esta mujer, ahí donde la ven, con todo y su cara de arpía, sus rasgos grotescos y esa facha de mujerzuela de la calle, es muy decente.

			Mujer: Y esa piltrafa parada frente a ustedes, con finta de alcohólico frustrado y drogadicto, en el fondo es una buena persona, él no tiene la culpa de su ignorancia, la culpa, señor mío y señorita, la tienen sus padres, pero sobre todo la culebra de su madre.

			Hombre: ¡Con mi madre no te metas!

			Mujer: No me grites, ingrato, que te estaba defendiendo.

			Hombre: Ya estoy cansado de tus insultos, siempre te quejas de todo, siempre en contra de mi familia. Dime, ¿qué te hicieron?, ¿por qué los odias tanto? ¡¿Por qué?!

			Mujer: Es muy simple, por procrearte. (Se acerca a ella decidido. Ella se tira al suelo, se retuerce) ¡Déjame, poco hombre! ¡Déjame, no me pegues, no me maltrates más! Ya bastante tengo con haberte conocido. Déjame ya, que me dejes. (El hombre la mira aterrado, ella se incorpora, avanza hacia el juez y la secretaria, quienes se han quedado inmóviles) ¡Piedad! ¡Santuario! ¡Santuario! (Se hinca frente a ellos) ¡Auxilio por favor! Esta pobre mujer pide santuario. Aléjenme de ese hombre que arruinó mi vida, es capaz de herirlos para matarme.

			Juez: Pero hombre, no sea loco, déjela usted, no le haga daño.

			Secretaria: Señor Juez, esto es el colmo, va usted a caer en sus chantajes, ni siquiera la tocó.

			Juez: ¿No ve el estado de alteración en que se encuentra? No la tocó, es verdad, pero si reacciona de ese modo es porque ha sido víctima antes.

			Hombre: Juro por mi madre que…

			Secretaria: Usted cállese, no jure. Ella es autosuficiente, no debemos meternos, no podemos interferir, nuestros cargos nos lo exigen.

			Juez: Jamás la pensé capaz de esto, yo tenía otra imagen de usted, limpia y clara como el agua, no quiero creer lo que escuchan mis oídos. Está dispuesta a dejar sufrir a una congénere sólo porque el puesto se lo dicta. ¿Qué no ve que este animal que se encuentra frente a nosotros puede hacerle daño?

			Hombre: Eso no es verdad.

			Secretaria: ¡No mienta! Señor Juez, yo… Yo quiero irme a mi casa.

			Juez: Abra la puerta y adelante.

			Secretaria: Pero aún no son las tres.

			Juez: En un momento así puede marcharse, no la retendré contra su voluntad, no le rebajaremos de la nómina, es una situación extraordinaria donde afuera hay guerra y hay horror.

			Mujer: Señor Juez, ¿permitirá usted que se vaya?

			Juez: Ella lo decidió.

			Hombre: Pero afuera pueden atraparla, violarla, torturarla, aniquilarla.

			Juez: Supongo que será autosuficiente, después de todo sus ideales dictan que una mujer no es indefensa, al contrario, grita que ellas pueden defenderse solas, que no hay por qué ayudar.

			Mujer: Por favor.

			Secretaria: Me quedaré para cumplir con mi turno, pero en cuanto el reloj marque las tres me marcharé y nadie podrá impedirlo.

			Mujer: ¿Por qué el cambio de planes?

			Hombre: Se veía decidida.

			Secretaria: En los ocho años que llevo laborando en este sitio, jamás he llegado tarde y jamás he salido temprano, no voy a perder mi tradición de empleada responsable por una estúpida guerra.

			Juez: ¡Señorita!

			Secretaria: Señor Juez.

			Juez: Su vocabulario, cuídelo.

			Hombre: Creo que hay cosas más terribles de las cuales preocuparnos.

			Mujer: Cosas atroces han de estar pasando afuera.

			Secretaria: Más atroz es verse siempre en segundo plano. Soy una empleada responsable, honesta, decente. Hoy me levanté a las seis menos treinta como siempre, me bañé, me arreglé discretamente, me puse un perfume frágil para no llamar la atención, desayuné y volví a cambiarme de ropa porque hoy quería lucir especial.

			Hombre: Y lo hace.

			Mujer: Se ve… linda.

			Secretaria: Y quería hacerlo, hoy cumplo años.

			Hombre: ¡Felicidades! ¿Cuántos?

			Mujer: Eso no es algo que te incumba.

			Secretaria: Veintiocho.

			Hombre: No los aparenta.

			Mujer: Y supongo que quería celebrar.

			Secretaria: Sólo quería que alguien me felicitara.

			Hombre: Yo lo hice.

			Secretaria: No, me refiero a… No importa.

			Mujer: ¿Habla de su novio?

			Secretaria: No tengo.

			Mujer: ¿Cómo?

			Secretaria: Cumplo con un horario de ocho a tres y no tengo actividades por la tarde.

			Mujer: Si no esperaba celebrar con nadie, entonces usted… ¡No!

			Secretaria: Sí.

			Mujer: ¿Él?

			Hombre: No entiendo.

			Mujer: ¿Estás segura?

			Secretaria: No tengo duda.

			Hombre: ¿Qué?, ¿qué pasa? ¿Qué está pasando? Odio tanto las conversaciones de las mujeres, donde sólo ellas se entienden. Se enteran de todo con simples palabras que ni siquiera se entrelazan, un sí o un no ya les fueron suficientes para armar todo un rompecabezas. ¿No le parece a usted?

			Juez: Creo que más bien no deberíamos intervenir en esa conversación.

			Mujer: Querida, pero ¿cómo?

			Secretaria: En el corazón no se manda, simplemente se obedece.

			Mujer: Pero él no es algo así como la mejor opción.

			Secretaria: Supongo entonces que su cuasiesposo debe ser perfecto.

			Mujer: No, es terrible, pero al menos no me ciego.

			Hombre: ¿Ahora se supone que hablan de mí?

			Juez: Realmente creo que deberíamos dejarlas solas, las charlas de mujeres son siempre complicadas, no me gustaría que…

			Secretaria: ¡Cobarde!

			Juez: ¡Señorita!

			Secretaria: ¡Señor!

			Mujer: No creo necesario que lleguemos a tales situaciones, consideren que no sabemos qué futuro se nos tiene deparado y… ¡no peleen!

			Hombre: No peleemos, no peleemos… ¿Por qué lo hacemos?

			Mujer: Resulta que ella está enamorada de él.

			Hombre: ¡No!

			Mujer: Sí.

			Hombre: Entonces ya no queda otro remedio.

			Mujer: ¿A qué te refieres?

			Hombre: A que al final de cuentas tú y yo sí tendremos que casarnos.

			Mujer: Puedes quedarte con ella.

			Secretaria: No me traten como objeto.

			Juez: ¿Sería eso posible? ¿Sería usted capaz de marcharse con un tipejo al cual acaba de conocer?

			Secretaria: Señor Juez…

			Juez: Vaya sorpresas nos brinda la vida, yo que la consideraba tan pura e inocente.

			Mujer: Siendo así a mí me toca consolarle.

			Hombre: ¿Cómo?

			Secretaria: ¡Qué!

			Mujer: Así de simple, tú con ella, yo con él.

			Juez: Me parece que cometen un error, yo no estoy dispuesto a caer en sus jueguitos enfermos.

			Secretaria: Y desde luego menos yo.

			Hombre: Ahora resulta que las dos últimas mujeres sobre la faz de la tierra me rechazan.

			Juez: No puedo recriminarles.

			Hombre: Pues yo vine aquí a que me casaran y ahora me casan.

			Secretaria: Si no hay otro remedio.

			Juez: ¿Cómo dice?

			Mujer: Señor Juez, cumple veintiocho años, ¡veintiocho!, ¿sabe lo que eso significa?

			Hombre: La gravedad comenzará a hacer su trabajo.

			Secretaria: Yo me caso.

			Mujer: Yo primero.

			Secretaria: Nos casamos juntas.

			Hombre: Por fin, ¿me desean o me repudian? No me pueden someter a este sube y baja emocional.

			Mujer: ¿Usted qué opina, señor Juez?

			Juez: Que todo matrimonio debe llevarse por amor.

			Secretaria: Yo lo amo.

			Hombre: Y ni siquiera me conoce, me he quedado estupefacto.

			Secretaria: No a usted, no sea torpe.

			Juez: Señorita, no creo pertinente tratar este tema delante de dos desconocidos.

			Mujer: Si no es ahora cuando se está acabando el mundo, entonces cuándo, señor Juez.

			Hombre: Es usted un hombre de hielo, ¿acaso no siente nada por ella?

			Juez: Esa respuesta es demasiado personal como para andarse desperdigando aquí y allá.

			Hombre: Todo esto es inusual, hoy era un día común y corriente como muchos tantos y ahora, estamos aquí, sumidos en este hueco, decidiendo el giro de toda la humanidad.

			Juez: Escuchándolo en esos términos…

			Secretaria: ¡Nunca! Por compromiso nada, si no es por amor yo no…

			Mujer: Querida, creo que él también te ama, a su manera, así escéptica, antipática, mediocre.

			Hombre: ¿Para qué se lo dices? Dejaras de ser chismosa, metiche, ni sabes, no puedes jugar así con sus sentimientos, a ver, ¿dónde vienes dejando sus pobres emociones? La haces llegar al éxtasis de la agitación sin estar segura de nada.

			Mujer: Las mujeres sabemos de estas cosas, las sentimos.

			Secretaria: ¿Señor Juez?

			Juez: Las palabras de esta descabellada mujer tienen un toque de verdad.

			Hombre: ¿Qué tanto?

			Juez: Al grado de expresarle que cuando ella llegó cambió mi vida.

			Secretaria: Siempre he sido una excelente empleada, como me enseñó mamá.

			Juez: No hablo sólo de trabajo.

			Secretaria: Señor Juez, aquí, en la oficina, tratando asuntos personales…

			Mujer: Aquí es donde te callas, qué no ves que puede ser el último tren que hayas tomado.

			Juez: Ordenada, cumplida, puntual, discreta, serena, tan callada.

			Hombre: Consígase pues un maniquí.

			Mujer: ¿Dejarías de ser tan imbécil por un rato? Eso es amor, del verdadero, no como tus cochinas intenciones.

			Hombre: Entonces bien, qué va a pasar, qué vamos a hacer.

			Juez: Nos casamos.

			Secretaria: ¿Cómo?

			Mujer: ¿Qué?

			Juez: Nuestros hijos no pueden venir al mundo sin que sus padres estés unidos por las sagradas leyes del matrimonio.

			Hombre: ¿En qué momento me llegó la confusión? Estoy perdido, ¿no que era gay?

			Juez: En nuestro mundo no habrá gays.

			Mujer: Ya lo había dicho.

			Juez: Habrá sólo felicidad y amor.

			Secretaria: Viviremos en un patriarcado.

			Mujer: Con una suma sacerdotisa.

			Juez: ¿Está usted dispuesta a casarnos?

			Mujer: ¡Por supuesto!

			Hombre: ¿Y yo qué hago?, ¿qué hago yo?

			Juez: Esperar su turno para lanzarse a los brazos de la felicidad.

			Mujer: Queridos hermanos…

			Hombre: No. Eso suena demasiado apocalíptico-incestuoso. 

			Mujer: Nos hemos reunido en esta –extraña– tarde de marzo, para unir dos vidas mientras otras miles acaban.

			Secretaria: Creo que voy a llorar.

			Juez: Valor, amor mío, valor.

			Mujer: Así, mientras el caos nos inunda, la paloma de la fe y la esperanza se hace sentir, abriendo sus alas, para permitir que dos almas extraviadas en el camino del silencio, la rutina, el dolor y la soledad marchita, se unan para siempre jamás.

			Hombre: Disculpa mi tradicionalismo, pero a mí me gusta más el “hasta que la muerte los separe”.

			Juez: De acuerdo con él.

			Mujer: Así que desde este preciso momento y hasta el final de su existencia terrena, quedan unidos en sacro-santo-sagrado matrimonio civil-teórico-meteórico-ateíco-religioséico. Por el poder que me confiero a mí misma en casos de urgencia extrema y absoluta necesidad como el presente, los declaro secretaria y Juez.

			Hombre: Marido y mujer.

			Mujer: Puede procrear con la novia.

			Secretaria y Juez: ¡¿Cómo?!

			Mujer: Es su deber, nuestra misión espiritual, moral y existencial nos obliga a repoblar el mundo, no deben olvidarlo, que su felicidad no empañe su visión, estamos aquí por algo. Ustedes unidos, yo con éste, así hasta el final de la existencia, que esperemos no se repita próximamente.

			Secretaria: ¿Así?

			Hombre: No debe preocuparse, no habrá ningún pecado, ya están casados.

			Juez: Dicen la verdad, lo estamos.

			Secretaria: Entonces, usted quiere…

			Juez: Es nuestra misión…

			Mujer: Querida, creo que debes comenzar a romper con los tabúes que cargabas en tu otra vida, en la soltería, recuerda que este hombre ahora es tu marido, tu reproductor, así que creo que al menos podrías tutearlo. Ten, algo nuevo, algo viejo y algo regalado.

			Secretaria: Gracias.

			Hombre: Que lo disfruten.

			Mujer: Nosotros estaremos aquí, esperando que el tiempo pase y la vida siga su cauce.

			Juez: Han cambiado mi vida por completo. No me refiero a los atroces sucesos que vivimos, me refiero a este momento. Gracias, en verdad que lo agradezco. (Salen por la puerta trasera).

			Mujer: ¿Y ahora, despojo?

			Hombre: Lo mismo, esperpento.

			Mujer: ¿No te sientes diferente, feliz?

			Hombre: Hemos hecho un buen trabajo, de no ser por nosotros, no se hubieran conocido… en ese aspecto.

			Mujer: ¿Qué estará pasando detrás de esa puerta?

			Hombre: Nada, que están viviendo su primera vez.

			Mujer: Tan enamorados…

			Hombre: Tú te acuerdas cuando…  Qué diablos te vas a acordar, hace tanto tiempo de eso.

			Mujer: Tú qué sabes.

			Hombre: No sé, me lo imagino. 

			Mujer: Pues a ver si vas usando el cerebro para otra cosa, como por ejemplo decidir qué viene, qué podemos hacer, ni modo de quedarnos aquí para siempre.

			Hombre: Yo no pienso salir ni arriesgarme, que exploren los que no estén a gusto, yo me siento bien, perfectamente, podría acostumbrarme a estas paredes. (Suena el teléfono) El teléfono…

			Mujer: Suena.

			Hombre: Claro que suena, estúpida, contesta.

			Mujer: ¿Por qué yo?

			Hombre: Hazlo y ya.

			Mujer: ¿Te das cuenta de lo que esto significa?

			Hombre: Se abre todo un panorama.

			Mujer: Diga.

			Hombre: ¿Sobrevivientes?

			Mujer: ¿Cómo…?

			Hombre: ¿Qué pasa, podemos ir por ellos? Diles que aquí bien podemos refugiarlos. Pregunta cuántas mujeres son.

			Mujer: ¿Está usted completamente seguro? Gracias. (Cuelga).

			Hombre: ¿Qué ¿Qué pasa? ¿Qué pasó?

			Mujer: Creo que el mundo no ha acabado.

			Hombre: ¿Cómo? ¿Y todo lo que sucedió?

			Mujer: Una grúa se estrelló contra el poste telefónico y lo derribó, por eso no teníamos comunicación, hasta ahora que lo reinstalaron. 

			Hombre: Entonces no hay Evas ni Adanes.

			Mujer: Creo que no.

			Hombre: ¿Qué hacemos, les decimos?

			Mujer: Supongo que no debemos interrumpir, además ya están casados.

			Hombre: Por la suma sacerdotisa que no existe.

			Mujer: ¿Y qué quieres entonces, que les echemos a perder la ilusión?

			Hombre: Qué pasará cuando abran la puerta.

			Mujer: No quiero saberlo y no pienso quedarme a averiguarlo.

			Hombre: ¿A dónde vas?, ¿y las bombas y los reactores?

			Mujer: ¿Qué no entendiste que no sucedió nada?

			Hombre: ¿Y así lo vamos a dejar?

			Mujer: No te preocupes, no hay prisa, otro día volvemos a casarnos.

			Hombre: Menos mal que nuestra boda no se olvida. Me refería a ellos.

			Mujer: Me parece humanitario que lo descubran por sí solos, no sabemos cómo puedan reaccionar a la impresión, recuerda que él puede ser agresivo y…

			Hombre: Tienes razón, me parece que mejor los dejamos, además están haciendo el amor y no la guerra.

			Mujer: No quiero escuchar esa maldita palabra jamás.

			Hombre: ¿Quién fue el idiota que empezó con todo esto?

			Mujer: No lo recuerdo. ¿Nos vamos?

			Hombre: Nos vamos. (Salen por la puerta de enfrente, el hombre regresa y descuelga el teléfono).

			TELÓN
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